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PERIÓDICO MODERADO.

En la Adrainistraciuii y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en ia Administración. El de las provincias del propj® 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, 6 sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el alxmo en electivo en la Administración, se servirán las 
íuscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscricionesque se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.
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PROFANACION DE LA FAMILIA CATÓLICA.

.Así como la corrupción de los cadáveres engen­
dra gusanos inmundos, del mismo modo la irreli­
gión y la inmoralidad engendran en los pueblos el 
monstruo abominable de las revoluciones.

Entre los hombres creyentes y prácticos, teme­
rosos de Dios y observadores fieles de la moral, co 
busquéis á los revolucionarios, que principian siem 
pre sus obras de iniquidad atropellando las leyes 
santas de la Providencia y de la moralidad pública 
y privada; porque estas leyes son un estorbo para 
su ambición de mando, de riquezas y de placeres

Consecuentes con sus principios perturbadores, 
y con sus instintos de inmoralidad y libertinaje, se 
les vé comenzar su dominación despreciando las 
creencias religiosas, profanando y escarneciendo 
los objetos sagrados, atacando los derechos de la 
iglesia y de sus ministros, y estendiendo por todas 
las esferas de la sociedad ideas y doctrinas corrup­
toras y viciosas, como una peste cuyos miasmas 
deletéreos envenenan el aire que respiramos.

En la revolución de Setiembre no podían faltar 
estos caractéres distintivos, repugnantes y odiosos; 
y así se vió que sus primeros pasos fueron procla­
mar el ateísmo, ó la indiferencia religiosa, bajo la 
hipócrita forma de la libertad de cultos, y profanar 
el santuario de la familia católica por medio del 
matrimonio civil.

Compréndese la libertad de cultos para los que, 
no profesando ni practicando ninguno, quieren te­
ner en la ley política un escudo de su ateísmo, ya 
que no puedan arrancar de su conciencia el agui­
jón del remordimiento; y también se esplica, su­
puestos los absurdos y las iniquidades revolucio­
narias , el establecimiento del matrimonio civil 
para los que viven fuera del gremio de la Iglesia 
católica; á fin de cubrir con el manto de una lega­
lidad, siquiera inmoral y repugnante, la corrup­
ción de costumbres y el concubinato.

Pero no se concibe ni se alcanza, sino por un 
acto de violencia y de tiranía, que se obligue á los 
católicos á la celebración de tales matrimonios; 
cuando el canónico, que siempre han celebrado en 
España, tiene el doble carácter de sacramento re­
ligioso y de contrato civil.

Bajo la presión violenta de tales disposiciones, 
con las que se tiraniza á los católicos en nombre 
de la libertad, la generalidad de estos, obrando 
humildemente, se someten al yugo que la nueva 
ley les impone, para evitar los graves perjuicios 
que pueden resultarles ante una legislación arbi­
traria y depresiva, que les niega los derechos que 
el matrimonio canónico produce, si no se prestan á 
sufrir la humillación que aquella les exige.

Hay, sin embargo, gran número de católicos, 
que, ya por la repugnancia invencible que el ma­
trimonio civil les inspira, ya por creer fundada­
mente, que el canónico es bastante para cumplir 
la ley de Dios y las leyes civiles, ya por cualquier 
otro motivo, dejan de someterse á las nuevas dis­
posiciones: y hé aquí que los que se encuentran en 
este caso, no solo se ven privados temeraria y vio­
lentamente de justísimos y naturales derechos, sino 
que se pretende estampar sobre sus frentes una 
nota inmoral y vergonzosa, según se desprende de 
una real órden reciente, dictada por el ministerio 
de Gracia y Justicia, de que habla La, Correspon­
dencia del dia 14, y en la que se dispone que los 
hijos habidos de matrimonio solamente canónico, 
se inscriban en el registro^ bajo la denominación 
de hijos naturales.

Profundo dolor á la vez que indignación santa, 
nos ha producido semejante real órden, con lo cual 
ha venido á ponerse mas de relieve la.tiranía que la 
nueva ley ejerce’con los católicos, dándole una in­
terpretación contraria, por lo desfavorable y odio­
sa á los principios mas vulgares de la jurispruden­
cia.

No bastaba haber privado arbitrariamente al 
matrimonio canónico del carácter de contrato, ne-
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Con gran desconfianza doy comienzo á esta re­
vista, con la desconfianza lógica y natural de quien 
emprende un trabajo superior á sus fuerzas, y debo 
confesar que las fuerzas me abandonan al tratar de 
describir tantos encantos como en este invierno se 
vienen sucediendo con rapidez asombrosa; tanta 
maravilla como viene realizándose, y que en la im­
posibilidad del acierto en las descripciones, nos 
hace incurrir á los pobres cronistas en la mas odiosa 
falta de belleza, en el mas terrible de los‘escollos, 
en una monotonía insoportable, y ante la cual no 
pueden resistir ni los que escribimos, ni mucho me­
nos las almas caritativas que nos leen.

Cuando los acontecimientos llegan á este punto, 
cuando el asombro llega á su colmo y no encontra­
mos ni frases, ni palabras que nos vengan á sacar 
de tamaño apuro; una fórmala maravillosa se pre­
senta á nuestra imaginación, viene en nuestra ayu­
da y guiando nuestra pluma con un movimiento 
misterioso nos hace estampar en el papel la si­
guiente frase: La admiración esmuda. Frase que 
demuestra nuestra imposibilidad, nuestra inep­
titud, nuestra impotencia; pero que encierra mas 
sinceridad de lo que parece.

En efecto, ¿con qué palabras podríamos esplicar 
y describir bellezas y esplendores como las que he-

gando á los contraayentes todo derecho civil: no 
bastaba haber roto la indisolubilidad sagrada con 
que sella la iglesia católica la unión de los esposos; 
no bastaba destruir con la funesta reforma la auto­
ridad marital, y dejar á la mujer desamparada an­
te las eventualidades inciertas del porvenir: era 

preciso escarnecer á la familia, deshonrar á los con­
sortes y envilecer á los hijos, llamándolos simple­
mente naturales, como si fueran el fruto vergon­
zoso y reprobado de un comercio inmoral y vi­
cioso.

¡Oh la revolución es insaciable en las violencias 
y furores! No se contenta con despreciar los dere­
chos y perjudicar los intereses materiales. Lleva su 
tiranía abominable hasta la conciencia de los ciu­
dadanos, á donde jamás llegaron los déspotas mas 
odiosos; puesto que obliga á practicar de por fuer­
za sus preceptos arbitrarios y repugnantes, so pena 
de salir á la vergüenza pública si aquellos se re­
sisten.

Es esta disposición, además de tiránica y depre­
siva, altamente impolítica; y al menos por su pro­
pio interés, no debería haberla adoptado el gobier­
no; puesto que constituye en un grave confiieto á 
los matrimonios que, si quier sea con indiscreto 
acuerdo, han dejado de celebrar matrimonio civil 
después del canónico, que es lo que la prudencia 
aconseja, cediendo por necesidad á la ley de la fuer­
za y de la violencia.

A los ojos de los contrayentes á quienes la real 
órden se refiere, se presenta un contraste verdade­
ramente escandaloso; porque se coloca en abierta 
oposición á la Iglesia, siempre respetable, con el 
Estado que no tiene derecho á violar sus sagradas 
leyes, ni á negar la eficacia de sus preceptos, ni la 
santidad de sus ritos y ceremonias.

La religión católica nos presenta el matrimo­
nio como un vínculo honesto, sagrado, indisoluble: 
nos enseña que los dos séres forman un solo cuer­
po, que lo que Dios ha unido no debe separarlo el 
hombre, y simboliza esta armonía perfecta y este 
lazo estrecho, la mística unión de Cristo con su 
Iglesia. Esta es la doctrina santa, purísima y su­
blime de los católicos, que realza la unión de los dos 
séres, que dignifica y engrandece á la mujer, que 
da al marido autoridad y prestigio y que hace de 
la familia un santuario. La religión recibe á los hi­
jos bajo su piadoso manto, no solo llamándolos le­
gítimos sino dándoles el amoroso nombre de frutos 
de la bendición del cielo.

Mas la revolución desprecia todo esto, y pres­
cindiendo, como de cosa inútil, de la religión, que 
hasta los gentiles invocaron en las nupcias, no solo 
reputa inválido cuanto no se ajusta á sus leyes des­
póticas y humillantes, sino que deshonra y vili­
pendia á los que no doblan la cerviz á su tirano 
yugo. Ya lo sabéis, ciudadanos honrados, hombres 
de costumbres puras, matronas castas y honestas, 
que fieles á las doctrinas de la Iglesia que os ense­
ñaron vuestros padres, habéis contraído solo el ma­
trimonio canónico, porque lo reputáis santo, aca­
bado y perfecto en todos sentidos. Vuestra situa­
ción en la del concubinato; vuestra unión es ilícita, 
vuestras obligaciones son nulas, vuestros derechos 
ineficaces, vuestros hijos son ilegítimos como los 
de las mancebas. La moral de la revolución y de la 
Iglesia son incompatibles; y lo que esta llama líci­
to, honesto y santo, aquella lo reputa ilícito, inmo- 
moral y vicioso.

No pueden llegar á mas alto punto la violencia, 
el escándalo y hasta la insensatez y la temeridad. 
La revolución, después de haber perturbado la so­
ciedad en lo político, en lo administrativo y en lo 
económico, ha profanado también el santuario de la 
familia. Nada le falta ya que hacer en la esfera de 
las abominaciones para hacerse odiosa, ni en el 
terreno de las violencias para llevar á todas partes 
el despotismo, la tiranía y el terror.

No conocéis vuestros propios intereses, revolu­
cionarios insensatos, al obrar tan temerariamente, 
pues además de contradecir vuestras doctrinas de

mos presenciado durante estos meses y los que de 
fijo nos aguardan?

Imposible. Cuando una imaginación, porardien- 
te que sea; cuando una inteligencia, por desarrolla­
da que esté, cuando un corazón por sensible que 
parezca, presencia algún hecho asombroso, lo 
concibe, lo admira, pero no acierta á esplicarlo,

Lo siente; pero ese sentimiento interno no lo 
puede trasmitir á sus semejantes.

Una fácil palabra, un estilo galano, una inte­
ligencia superior, un entendimiento claro, os apro­
ximarán á la verdad por medio de sus descripcio­
nes; pero siempre mediará alguna distancia, siem­
pre quedará algún hueco imposible de llenar.

En una palabra, os harán una copia; jamás lle­
garán á presentaros un original.

Ahora bien: si esto sucede en los grandes escri­
tores comprendereis lo que á los pobres principian­
tes nos sucederá y. no podréis menos de haceros 
cargo de la situación horrible en que nos encontra­
mos en estos momentos.

En Madrid no abunda el movimiento teatral; 
sea decadencia, sea estrago de público, los tea- 
trosestán concurridos; pero escasean las buenas 
producciones y composiciones, muy medianas se 
repiten una y dos semanas. No hay gran mo­
vimiento literiaro ni científico, y solo en el gran 
mundo hay cierta animación agradable y hones­
ta, que suple á la careneia absoluta de otras no­
vedades. Nosotros tenemos esta circunstancia por 
de buen agüero. No somos misántropos, y juzga­
mos noble, digno y de buen gusto el que la buena 
sociedad se reúna y el que se celébren los grandes 
saraos qué hemos descrito antes y que procurare­
mos reseñar hoy y mas adelante. Todo esto produ­
ce bienestar y riqueza.

En la buena sociedad hay fiestas, reuniones se-

libertad, levantáis un muro impenetrable entre 
vosotros y el pueblo, que ha de creer á la Iglesia 
con preferencia á vuestros doctores y maestros.

Aunque reputarais preocupación y fanatismo en 
esta materia la doctrina católica, deberíais haber 
respetado las creencias populares que, como os ha 
dicho Montesquieu, deben tenerse en cuenta al dic­
tar leyes para los pueblos; pero vosotros no creeis 
en nada, lo ignoráis todo, y sobre desconocer lo 
que os conviene, teneis la rara habilidad de hace­
ros antipáticos y aborrecibles en cuanto ponéis 
mano.

Nada mas sencillo que haber dejado entre los 
católicos el matrimonio tal y como se encontraba, 
con sus dos caractéres perfectos ambos, de sacra­
mento y de contrato, y en buen hora que hubié 
seis establecido el matrimonio civil para lo no ca­
tólicos, los indiferentes y los ateos.

Habéis hecho todo lo contrario y recogeréis el 
fruto en los odios que brotan de la conciencia y del 
seno de las familias contra vuestras obras, que pa­
recen inspiradas por el genio del mal y hechas pa­
ra atacar y vulnerar esprofeso á la santidad de 
nuestras creencias y para suscitar contra vosotros 
y contra vuestra arbitraria temeridad la indigna­
ción del país entero.

LA REUNION DE LOS SANTONES.

Los burgraves de la conservaduría revolucio­
naria acordaron el sábado continuar apoyando al 
8r. Sagasta, formulando su pensamiento en la fra­
se de que «continuaba mereciendo la confianza del 
partido conservador.» Parece que tal resolución no 
ha sido del agrado de algunos de los ancianos, que 
pretenden que se haga cruda guerra al actual pre­
sidente del Consejo de ministros, mientras no se 
declare franca y resueltamente conservador y se 
entregue á discreción al general Serrano. Tampo­
co ha caído en gracia al elemento jóven y bullidor, 
del cual se dice que se pronuncia en abierta disi­
dencia con los ex-ministros, proponiéndose cam­
par por sus respetos. Lo que haya de cierto en esto 
último se verá muy pronto, y tal vez antes del dia 
designado para la gran batalla: poco, pues, habrá 
que esperar para saberlo.

Hasta qué punto haya de lisonjear al Sr. Sa­
gasta la manifestación de los burgraves conserva­
dores, no es fácil suponerlo, porque nos hallamos 
en una época de confusión, en la cual apenas pue­
de juzgarse según las reglas de una sana crítica y 
las inspiraciones del buen sentido. Si por ellas hu­
biera dé juzgarse, diríamos que el Sr. Saga.sta de­
biera considerarse tan humillado por aquella de­
claración, como el Sr. Topete y sus inspiradores 
debieran estarlo por ia espantosa derrota que han 
esperimentado, después de haber hecho cuestión 
de gabinete el nombramiento del general Concha 
para capitán general de la isla de Cuba.

En efecto, los conservadores, los mismos que 
por su agente el ministro de Ultramar le habían 
creado el conflicto, al verse desairados por él en la 
cuestión magna, se han vengado declarándose en­
fáticamente sus protectores, dándole á entender y 
haciendo que el público así lo comprenda, que tan 
pronto como le retiren su apoyo, vendrá á tierra 
con estrepitosa ruina; y que si puede sostenerse en 
su lucha con los radicales, lo debe única y esclusi- 
vamente á los conservadores.

Para presentarle mas pequeño á sus propios 
ojos y mas odioso á los de sus implacables enemi­
gos los radicales, le ostentan bajo su patronato es­
pecial; dicen que lo está haciendo como ellos pu­
dieran desear; que los sirve como bueno y leal, y 
que no hay motivo para abandonarle al rigor de 
su estrella; en una palabra, que «merece la con­
fianza del partido conservador.» Después de esto es 
inútil que vaya á Palacio á ver á D. Amadeo, del 
cual debe importarle muy poco obtener ó no la con­
fianza, pues le basta y le sobra con obtener ó con-

manales, comedías, conciertos, cenas, grandes 
bailes, y como quiera que siempre son anfitriones y 
convidados un cierto número de personas, resulta 
de aquí esa dificultad de que os hablaba al princi­
pio de mi revista.

De teatros poco podemos hablar.
Las producciones que sucesivamente se han 

presentado en estas Pascuas y en lo que va de año 
son de tan escasa importancia, ofrecen tan poco 
interés, que á nadie estraña el que pasen desaper­
cibidas.

Ni una sola obra ha sido puesta en escena que 
haya logrado arrebatar al público, ni causar sen­
sación, ni que sea capaz de dejar recuerdo grato.

Su vida ha sido como la de esa infinidad de se­
res que nacen, viven y mueren sin dejar rastro al­
guno de su existencia, y que no traen otra misión 
al mundo que la de vejetar sin lustre ni e.splendor.

Solo dos cosas preocupífn la atención de todos 
en estos momentos.

La política y los bailes.
De la primera no quiero ocuparme en estas re­

vistas. Harto cansados y desengañados deben estar 
todos, en especial los que no obedecen á móviles 
dignos.

De la segunda voy á tratar, aunque muy por 
encima, ocupándome del precioso baile dado en la 
noche del domingo en casa de los condes de Pu­
ñonrostro.

Si hubiera de referir todos los perfiles de esta 
aristocrática reunión seria preciso dedicar un ál­
bum completo para hacer la descripción de la casa, 

! la riqueza de los muebles, la variedad de los tra- 
I jes, la elegancia de las damas, el lujo, el conjunto, 

la armonía, y sobre todo la finura, la bondad en­
cantadora de los dueños de aquella mansión deli­
ciosa.

tinuar mereciendo la de los muy preclaros conser­
vadores, para lo cual le convendrá ir todas las tar­
des al barrio de Salamanca, calle de Serrano, hotel 
del señor titular de la calle, á recibir la órden y ro­
garle que le mantenga en su gracia y en la bene­
volencia de sus señores amigos.

Si el desventurado Sr. Sagasta habia creido que 
iba á obtener una de las primeras plazas en la con­
servaduría y á llevar siquiera el número tres ó 
cuatro en la lista de los conservadores de la revolu­
ción; solemne chasco se ha llevado y bien fácil­
mente se ha podido convencer de que se le tiene 
por suficiente honrado y ennoblecido con el pape 
de muñidor que le han hecho y están haciendo re­
presentar. ¿Qué creía el infeliz que le iban á dar en 
cambio de sus escarceos de conservador, de sus 
discursos, de sus circulares y de su rompimiento 
con los radicales? ¿Qué esperaba en pago de sus 
promesas de distritós, de sus trabajos preparato­
rios para la elección en favor de los conservadores, 
de sus concesiones de gobiernos de provincia? Al 
mismo tiempo que condescendía con el embajador 
del general Serrano en nombrar los gobernadores 
que hoy dirá la Oaceta haber sido nombrados, sus 
protectores, los reunidos en casa delSr. Santa Cruz, 
salían burlándose de él y diciendo que le perdona­
ban la vida; que por ahora podía continuar; que 
estaban contentos de él, á que «merecía toda su 
confianza.»

La longanimidad de los conservadores para con 
el Sr. Sagasta llega hasta el punto de que le reser 
van la gloria de la derrota, reservándose para ellos 
y con una abnegación que los honra sobremanera, 
únicamente el botín, que es lo mas glorioso que 
puede haber en una batalla. Después que le hayan 
destrozado y cuando haya quedado espuesto á las 
burlas y crueles sarcarmos de sus antiguos corre­
ligionarios, entonces y por el hecho mismo de la 
derrota habrá dejado de merecer la confianza de sus 
protectores de ahora, no de sus aliados como supo­
ne, pues ya le han dicho con la claridad con que se 
lo podían decir, que no trabajan por él ni para él 
sino para sí propios y por su particular provecho.

Cierto es, muy cierto y nadie ni el mismo señor 
Sagasta puede negarlo, que si ha tenido vida mi­
nisterial y si por un mes ha podido pavonearse con 
el título de presidente del Consejo de ministros, ío 
ha debido y debe al concurso de los llamados con­
servadores: que bajo este punto de vista se halla­
ban en el caso y con el perfecto derecho de darle 
un disciplinazo por su desobediencia é ingratitud 
al negarse á nombrar al general Concha para lo 
que le habiarr propuesto; y sobre todo, al preten­
der que se supiera y anduviese en lenguas maldi­
cientes que los conservadores no mandaban en el 
ministerio, demostrando ser una verdad lo de «fi­
gura decorativa,» aplicado al Sr. Topete como re­
presentación del elemento conservador revolucio­
nario. De ello nadie puede dudar, así como de que 
el Sr. Sagasta se habia infatuado hasta el estremo 
de creer que tenia importancia propia, cuando la 
verdad es que la recibía de los que han proclama­
do que son sus benévolos y condicionales protec­
tores.

Mas si esto es cierto é innegable, tiene el asun­
to otro aspecto que hace presentar una faz muy 
distinta á la cuestión. Hoy por hoy los conservado­
res, valiéndose de lo crítico de las circunstancias en 
que se encuentra el infortunado Sr. Sagasta, le 
maltratan abrumándole con su protección y dán­
dole con ella en rostro, para solaz de sus enemi­
gos. Supóngase, no obstante, que el Sr. Sagasta, 
herido en su amor propio ó en su vanidad, .se em­
pina sobre los tacones ó sobre las puntas de los 
piés, y no queriendo aceptar el triste papel de cuar­
to galan que se le reserva entre los conservadores, 
preparalas cosas de manera que todas las probabi­
lidades queden en favor de los radicales: que se 
vuelve á sus antiguas tiendas ó se retira á su casa, 
pero sin entregar el poder á los conservadores: y

Es el conde de Puñonrostro uno de esos caballe­
ros castellanos, de que aun quedan tipos en esta 
esta nobilísima tierra, consecuente, severo, grave, 
amigo de sus amigos, de esos varones dignos que 
creen en Dios y sirven á un rey, á una dinastía, y 
nada mas.Es la condesa una amabilísima, pruden­
te y bondadosa señora, que hace las delicias de su 
familia, que componía la mayor parte de la con­
currencia escogida que poblaba los salones de su 
palacio.

Desde las primeras horas de la noche se agol­
paba gran profusión de coches en las calles inme­
diatas á la del Noviciado; y era natural: todo lo 
mas escogido que encierra la sociedad madrileña se 
habia dado cita para aquella brillante fiesta.

El baile empezó á las diez y duró hasta la una, 
sucediéndose los valses, polkas y rigodones en me­
dio de la mayor alegría.

La señora condesa de Puñonrostro, admirable y 
elegantemente vestida, ostentaba un magnífico co­
llar de gruesas perlas, verdadera joya en cuanto á 
gusto y riqueza.

Hizo los honores como quien es, como una gran 
dama, y para todos sus numerosos amigos tuvo pa­
labras lisonjeras de amistad y de cariño.

Su noble esposo la ayudaba en tan agradable 
tarea, y procuraba por todos los medios hacer gra­
ta la estancia de sus convidados, 

i La casa, ricamente adornada, era digno teatro 
I de aquella encantadora escena, y tanto se habían 
 ̂ afanado los bondadosos dueños en proveerlo todo, 

que hasta los muebles guarnecidos de bronce, se 
hallaban resguardados por medio de unas rejillas, 
con el solo objeto de impedir que en las mil vueltas 
de los precipitados valses, los vestidos de las seño- 

j ras se enganchasen y se rompiesen.
Muy de aplaudir es esta medida, de lo que bien

en fin, que á su vez y en el momento crítico decla­
ra que estos no merecen su confianza.

Porque á tuerto ó á derecho, es lo positivo que 
si el Sr. Sagasta es el protegido de los conserva­
dores, es no menos cierto que los conservadores le 
deben á él lo que son; que unos otros, apoyándose 
mútuamente, constituyen la cabria que levanta y 
mantiene en peso á la situación; y que si retirán­
dose los conservadores, cae el Sr. Sagasta, si 
este se retira vienen también al suelo los conserva­
dores.

Si el presidente del Consejo adoptara esa resolu­
ción estrema, que no ha faltado quien le haya atri­
buido, ¿qué seria de los que todavía continúan dis­
pensándole su confianza? ¿Adonde irían los gober­
nadores de reciente nombramiento? ¿A dónde las 
probabilidades de volver al Congreso ni la posibi- 
dad de utilizar los elementos que únicamente el se­
ñor Sagasta les podría proporcionar? Es bien sabi­
do que si acierta á subir al poder el Sr. Huiz Zorri­
lla, rejuvenecido y descansado con cuatro meses de 
cesantía y con mas bríos y coraje que en 1868, han 
de pagarle los conservadores los disgustos que le 
han hecho devorar en silencio, y se los han de pa­
gar con las setenas. Lo que es al Sr. Ruiz Zorrilla 
no han decirle que merece su confianza ni él ha de 
dar motivo para que se lo digan: ni el mismo prín­
cipe de Vergara ha de librarse de sus furores, cuan­
to menos los reaccionarios domésticos, los de den­
tro de la casa, que son los que mas ira le causan, 
por razones fáciles de comprender.

Ahora bien, ¿qué queda de la reunión de los 
burgraves fronterizos, verificada en casa del señor 
^ u ta  Cruz? ¿Qué significa? ¿Qué importa? Si el se­
ñor Sagasta se anula, mucho; si se sostiene v quie 
re ser independiente, nada.

AL FIN SE RESELLARON.

Como las cosas caen siempre hacia el lado que 
se inclinan, Sagasta hadado al fin en tierra con su 
progresismo histórico, viniendo á ser absorvido 
con su pequeña hueste de calamares por los fron­
terizos, mal llamados conservadores, formando 
unidos una sola hermandad, fracción, conato de 
partido ó bandería.

Los sagastinos reniegan ya del progreso y de 
los progresistas; hasta el nombre se Ies ha hecho 
insoportable, y á estar en su posibilidad le borra­
rían de la historia para no tener que avergonzarse 
con su recuerdo.

La Prensa j  E l  Puente de A Icolea, esos dos 
periódicos que con tanto fervor han defendido la 
política del ministerio Malcampo, y el manifiesto 
de 12 de Octubre, asegurando que los firmantes de 
aquel documento, tenían idénticas miras políticas, 
que los que suscribieron el de 15 del mismo mes, y 
gue no habia entre unos y  otros deferencias esen­
ciales-, se han convencido sin duda de la esterilidad 
de los reclamos para atraer a los radicales, y vienen 
ya proclamando franca y resueltamente la necesi­
dad de fusionarse con los fronterizos y de formar 
con ellos el gran partido conservador de la revo­
lución.

Escusado es decir que los periódicos ministeria- 
•es de procedencia unionista baten palmas por la 
conversión ó resellamiento de los sagastinos, que 
consideran un^gran triunfo para su partido, y con 
el cual creen tener asegurado el poder.

Nosotros nos felicitamos también de ese resulta­
do; porque importa mucho al país que los revolu­
cionarios de todas clases, categorías, procedencias 
y temperamentos se den á conocer tales como son, 
que no continúen engañando por mas tiempo al 
país, y que la situación se despeje, dando á conocer 
en toda su repugnante deformidal el espectáculo 
de sus miserias.

La Iberia tiene la palabra: deseamos que por 
decoro de Sagasta, de Balaguer y de Abascal, de­
clare en términos precisos y claros, sin ambajes.

pudiéramos llamar salva-vestidos, y ciertamente 
que las mamás se han de alegrar que se haga de 
moda este s istema, iniciado por el señor conde de 
Puñonrostro.

El buffett, servido á las mil maravillas y con 
abundancia suma nada dejaba que desear. Refres­
cos, helados, dulces, pastas, frutas, esquisito thé, 
de todo se encontraba allí.

Bien pudiera suprimir los nombres de las per­
sonas que alli estaban reunidas. Es fácil adivinarlo. 
Pero sin embargo, es grato á la memoria el recor­
darlos.

Allí vimos á los Príncipes Pió, á las señoras du­
quesas de Baena, viuda de Rivas, de la Roca é hija, 
Almodovar, Ahumada, San Cárlos. Bailen, á las 
señoras marquesas de Monreal y de Santiago, Gra- 
mosa, Viilapaterna, Villavieja é hijas, Ayerbe, La­
guna, Martorell, Molíns é hija. Guadales!, Corees, 
í'ollevílle, Barzanellana é hijas: á las señoras con­
desas de Añover de Tormes, Castañeda, Heredia 
Spínola é hija, Vistahermosa, Santa Coloma é hi- 
. as, Superunda, viuda de Torrejon é hija, baronesa 
de Canitz y á las señoras y señoritas del brigadier 
Sanz, Rivas, Mesa, Quesada, Barnechea, Mateos, 
Sánchez Salvador, Sanz, Javat, Santos Suarez y 
otras muchas que no se retienen fácilmente en la 
memoria, pero que todas juntas son el mejor orna­
mento de la sociedad madrileña.

En esta misma semana se preparan tres gran- 
; des bailes; y los anuncios para la semana próxima 
j no son menos halagüeños; pero yo no soy indiscre­

to ni imprudente y no me atrevo á revelar otras 
fiestas que hoy no son mas que proyectos y que 

. podrían ser causa de disgustos serios si se anuncia- 
, ran y luego no pudieran realizarse.

Niño,

Ayuntamiento de Madrid
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reticencias ni circunloquios, si está conforme con 
las declaraciones de los colegas ministeriales, en re­
nunciar para siempre al nombre de progresistas 
históricos, y en formar con sus nuevos aliados los 
fronterizos el gran partido conservador.

Las representaciones de la Pata de Caira sus­
pendidas ppr unos eias en el teatro del Circo, han 
seguido poniéndose en escena en otro coliseo.

El marqués de la Habana ha desempeñado ad­
mirablemente él papel de D. Simplicio Bobadilla y 
al decir; «Supuesto que doña Leonor no me quiere 
renuncio generosamente á su mano.» ha alcanzado 
un señalado triunfo mereciendo los mas entusias­
tas aplausos de La Correspondencia, que en su 
número del domingo da cuenta del éxito obtenido 
por el noile y leal marqués en los siguientes tér­
minos:

«El señor marqués de laH ibanaha manifestado, y 
así se hizo constar anoche en la reunicn de los ex-mi- 
nistros de la unión liberal, que el compromiso con él 
contraido respecto á su nombramiento de capitán gene­
ral de Cuba, no podia ni queria él que sirviera de moti­
vo para ciertas disidencias, y menos para una crisis. 
Esta patriótica declaración fuó muy bien recibida por 
todos.»

¿Quién no se conmueve al ver la espontaniedad 
del ilustre general D. José de la Concha, relevando 
de sus compromisos á los ministros? ¿Qué nobleza 
de carácter no revela su abnegación?

Las palabras de La Correspondencia nos hadan 
casi admirar la generosidad del D. José, cuando 
otro párrafo del mismo periódico nos dió la clave 
de la conducta del autor de la carta de Atonio. La 
confirmación del conde de Valmaseda en el man 
do de la Isla de Cuba, había precedido á la espon­
tánea generosidad de D. José de la Concha, según 
se desprende de los siguientes renglones:

«No es cierto que en el Consejo de anoche se tomara 
el acuerdo do que continúe en Cuba el conde de Valma­
seda. Este acuerdo era anterior y quedó sancionado en 
el Consejo celebrado ayer tarde con el rey.»

De modo que el general Concha renunció á ser 
capitán general de Cuba con la misma generosidad, 
con la misma abnegación que D. Simplicio Boba­
dilla; porque la novia no lo quiso.

Como complemento de los motivos que han he­
cho á D. José de la Concha desistir generosamente 
de su marcha áCuba, es fácil que haya obrado la 
noticia del recibimiento que le esperaba en la Ha­
bana, donde según noticias telegráficas, de cuya 
procedencia no queremos hablar, no hubiera sido' 
recibido.

Aunque hablar del mal servicio de correos es 
machacar en hierro frió, son tantas las quejas que 
diariamente recibimos de nuestros suscritores, que 
mas bien para satisfacción de los mismos, que con 
lamas leve esperanza de que se ponga remedio, 
debemos consignarlas en nuestras columnas.

Ayer sin ir mas lejos uno de nuestros suscrito- 
res de Zaragoza, nos dice que hace cuatro dias no 
recibe los números de El Eco db España.. ¿No po­
dría el señor director de Correos hacer algo en fa­
vor de las empresas periodísticas cuyos intereses se 
ven lastimados?

ugar en la carrera judicial. Pues bien; ahí tene­
mos un juez libre, tan libre como se necesita para 
negar la existencia de Dios, para suprimir el santo 
nombre de Dios y sustituirlo con el nombre de don 
Amadeo. ¿Es esto lo que se proponía el ministro de 
1868 y los que le han sucedido? Parece que sí. Jue­
ces como ese juez solo se nombran por esos mi­
nistros.

I
t ñ

La opinión pública en Cuba ha continuado fuer­
temente acentuada contra el relevo del conde de 
Valmaseda, y aunque resuelta ya esta cuestión co­
mo era forzoso resolverla, es verdaderamente nota­
ble y debe llamar la atención del gobierno la acti­
tud tan decidida y enérgica que ha tomado.

Hé aquí un nuevo despacho que ha recibido el 
Centro hispano ultramarino de Madrid trasmitido 
desde Cayo Hueso.

«Habana, Enero 12.—Cayo Hueso, 13.—La salida de 
Valmasedade Cuba sería el mayor triunfo que podrian 
obtener los enemigo» de España batidos siempre por el 
general Villate; la escitacion del país es general y alar­
mante.»

Además la acreditada revista de instrucción pú­
blica, La Idea, ha recibido el siguiente telégrama
de Cuba; ^

«Habana, 12 Enero (via de Cayo).
LiOS españoles leales de Cuba consideran funestísimo 

el relevo de Valmaseda en los momentos en que espira 
la insurrección: las comunicaciones telegráücas resta­
blecidas: fáciles en estremo las transacciones y movi­
miento de la ganadería: espeditas las comunicaciones 
terrestres al final de la trocha: se cree con fundamento 
la fuga de Céspedes. El relevo de Valmaseda cuyo plan 
de campaña da tan felices resultados seria abandonar lo 
cierto por lo dudoso comprometiendo tan lisonjera si­
tuación, y esponer hasta el porvenir de Cuba.—Comu­
nicadlo á otro periódico.»

Imposible parece que tratándose de una cosa 
tan séria como la actual situación de Cuba, vinie­
sen también la política, el favor y la amistad á 
ejercer influencia en ella, pero los hechos han de­
mostrado que en situaciones graves y difíciles la 
opinión sabe imponerse fuertemente. Así se hicie­
ra lo mismo en otras cosas que no reclaman menos 
una energía igual y á que sin embargo se presta 
una tolerancia y una aquiescencia indebidas.

La Correspondencia de EspaHa dice en uno 
de sus últimos números lo siguiente:

«Un juez de primera instancia de este territorio, que 
blasona de ateo, por no invocar el nombre de Dios, al 
pié de los oficios que firma, ó por lo menos en dos ó tres
que hemos visto, termina con las palabras «Amadeo I 
guarde á V., etc.»

No teníamos noticia de este hecho gravísimo, 
ni conocemos por consiguiente á ese juez, indigno 
del puesto que ocupa: al ministro de Gracia y Jus­
ticia corresponde averiguar su nombre y darle su
merecido. Pero ¿quién es responsable en primer 
término de ese escándalo? El gobierno de D. Ama­
deo que ha puesto la administracioft de justicia en
maños de un juez ateo. Es todo lo que podia hacer­
se para justificar los severos cargos qqe venimos 
dirigiendo constantemente á los ministros de la re­
volución de Setiembre.

Nuestros lectores recordarán, que cuando se 
interpeló en el Congreso al poder ejecutivo por ha­
ber destituido casi en masa á innumerables funcio­
narios de órden judicial, pretendió cohonestar aque-  ̂
lia medida el ministro de Gracia y Justicia Romero 
Ortiz diciendo que los había separado porque eran 
opuestos á la libertad. Tenia razón: las víctimas 
del ministro revolucionario eran elementos contra­
rios á la libertad... de cultos y al ateísmo. Por eso 
se les privó de sus destinos y se repartieron sus 
puestos entre consecuentes liberales, cuya cuahdad

era

Rechazando los ataques de la Independencia 
Española, ha vuelto á la carga La España Radi­
cal en la cuestión que con tanto acierto y tan bue­
na doctrina está dilucidando tiempo hace sobre el 
vicariato general castrense.

Nuestro colega dice en su último artículo que él 
no se ha ocupado en los anteriores de la régia pre­
rogativa ni de las regalías de la corona; que sabe 
distinguir unas cosas de otras, y no confunde las 
regalías con las gracias pontificias ni estas con las 
prerogativas del monarca, y que la cuestión no está 
aquí, sino en si corresponden ó no al patriarca de las 
Indias las jurisdicciones de la pro-capellanía y vi­
cariato, lo cual ha probado hasta la evidencia, tras­
cribiendo el testo de los breves pontificios, de las 
leyes eclesiásticas y civiles que le conceden ese de­
recho y le amparan para el libre ejercicio del 
mismo.

Por haberse colocado en este terreno inespug- 
nable, y alegado en él razones irrebatibles, nuestro 
colega arguye á La Independencia Española di­
ciendo;

«Nos creíamo.s escusados de contestar á nuestros co­
legas, mientras que á esos breves y á esas leyes no se 
hubiesen opuesto otras de fecha posterior, modificándo­
las ó anulándolas en todo ó en parte. ¿Se ha hecho esto? 
No. Pues entonces quedan en pié todas nuestras afir­
maciones, y lo decimos muy a l t o  para que lo sepan los 
inspiradores de nuestro colega La Indepe/iclencia. Quien 
hace la oposición al gobierno, son ellos, pretendiendo 
oscurecer la verdad, convirtiendo en personalísima una 
cuestión de derecho.

El hecho está reducido á que el Patriarca de las In­
dias reclamó un derecho que creía asistirle, y del que 
decia haberle despojado el ministerio de la Guerra. 
Ahora bien: ¿pueden, ni el ministerio ni el Patriarca, 
decidir esta competencia? No. Pues entonces ha debido 
hacerlo el tribunal correspondiente, y no que como me­
dio de decidir Incompetencia se prescinde de la autori­
dad y jurisdicción del Patriarca; primero, como si dijé­
ramos á medias, interviniéndole la parte temporal, y 
luego, para completarlo, la espiritual.

Pero lo mas gravejen este asunto es, que el ñamante 
vicario, que con esa san facón ejerce hoy en el vicariato 
lo temporal y lo eterno, dijo solemnemente bajo su fir­
ma «que la jurisdicción era esclusiva del Patriarca; que 
»élno habia ejercido ni ejercería actos espirituales, por- 
»que conocía muy bien sus deberes; que no reconoeia á 
»otro que al mismo Patriarca, ó en el que delegare; que 
»en prueba de ello le enviaba la renuncia del cargo que 
»habia recibido del gobierno, solo por evitar conflictos; 
»que eran groseras calumnias lo de que hubiese ejercido 
»actos jurisdiccionales; que llevaría á su autor á los tri- 
»bunales de justicia...» Calificaba de absurdas algunas 
medidas del gobierno; comparaba nuestra pobre patria 
con un bajel en medio de los mares, empujado acá y allá 
por las olas, ca el la par les Jlost des pasiones, y después 
de todo, con mucha sumisión (acaso con hipocresía), su­
plicaba al prelado, cuya jurisdicción retiene contra su 
voluntad, le concediese sus facultades.

¿Se ha contestado á esto? ¿Se ha desmentido ni una 
sola de nuestras afirmaciones? No. Lo que se ha hecho 
es convertir en política la cuestión de derecho; mutilar 
los Breves pontificios cuando los han citado; interpre­
tarlos á su modo suponiendo que en los mismos so leen 
palabras que los alteran por completo; confundir la ré­
gia prerogativa y las regaifas de la corona, con lo que 
no son mas que gracias pontificias, y después de esto, 
que probado se halla con el texto literal de los Breves, 
Con el de las leyes canónicas, mandadas guardar como 
leyes del reino, no podemos menos de preguntar á nues­
tros colegas: ¿Quién es el que hace la oposición al go­
bierno con sus artículos? ¿Nosotros que pedimos justi­
cia para todos, ó sus inspiradores que quieren subordi­
nar la iglesia católica apostólica romana al capricho de 
unos cuantos clérigos, par.a que les mantenga el gobier­
no en los puestos que han asaltado? Y ya que se desen­
tienden de nuestros asertos, rehusando contestar á ellos, 
queriendo escaparse, como quien dice, por la tangente, 
citando hasta capítulos del Concilio de Trento, que no 
existen y que nosotros les hemos retado para que se 
trascriban, sin que hasta la fecha lo hayan veiiflcado; 
nosotros repetimos una y mil veces, si el pretendido vi­
cario nombrado por el gobierno no necesita para ejercer 
la sanción de la iglesia, ¿para qué pidió al patriarca sus 
facultades? ¿Para qué dice que se acudió al romano pon 
tíflce? Para crearle mas conflictos al gobierno, para ha 
cerle la oposición á este y á la dinastía de Saboya, de­
fendiendo á quien ha calificado al rey de Italia como 
pudiera calificarle el diario mas oposicionista.»

nuestro número de anteayer, esperando que en« el 
suyo de ano.'.he, y advertida de la equivocación, 
rectificase oportunamente la misma Esperanza.

La nuestra se vió frustrada, pues uo encontra­
mos en las columnas del colega una sola palabra 
referente al asunto; y como suponemos que la ca­
ridad cristiana le impediría calumniar á sabiendas 
á una escelsa señora, atribuyéndola la vileza de 
corazón que seria necesaria para haber tenido dis­
gusto en abrazar á su querida hermana; damos 
por cierto que el periódico carlista se apresurará á 
rectificar lo que ayer no rectificó por un olvido 
involuntario.

No debemos esperar otra cosa de un diario que 
blasona ds religioso, y debe saber lo que es una 
reparación; que dice defender á los Borbones^ y 
por lo mismo no ha'brá querido ofender á una se­
ñora de la gloriosa estirpe de Borbon; y por últi­
mo, cuando da la casualidad de que ese atroz ul­
traje, que suponemos involuntario, apareció en el 
mismo número en que La Esperanza dijo que «no 
sera de los que mirando al cielo y rezando un pa- 
»dre nuestro, dárriban al adversario, dándole una 
•puñalada por la espalda.»

la recomendación mas eficaz para obtener un

El sábado se reunió la comisión que entiende en 
la proposición presentada en la Asamblea francesa 
reclamando que se pongan en libertad á todos los 
individuos encausados ó, sentenciados con motivo 
de la insurrección de Marzo, cuya graduación en 
el ejército nó esceda desargento.

Uno de los diputados que firmaban la proposi­
ción, M. de Pressencé, que asistió á la reunión, la 
defendió calorosamente insistiendo en los caracté- 
res esenciales de la misma, á saber: que concilia los 
intereses de la justicia con los de la humanidad: 
que no tiene ̂ semejanza alguna con una amnistía, 
en atención á que si bien por una parte los jefes de 
la insurrección quedan sujetos á la acción de los 
tribunales, por otra los simples soldados, cuya ab­
solución se pide, pueden considerarse como sufi­
cientemente castigados con la larga detención que 
han sufrido.

Parece que la comisión, sin prejuzgar por ello 
la opinión del gobierno, ha decidido apoyar en la 
Cámara la proposición.

Posible es que el gabinete no halle inconveniente 
en que se apruebe el dictámen de la comisión, pues 
si bien es cierto que el interés de la sociedad re­
clama un severo castigo para los que intentan des­
truirla hasta en sus cimientos, deben tratarse de 
una manera muy distinta los jefes y propagadores 
délas disolventes doctrinas’de la Commune y los 
instrumentos inconscientes, que les prestan apoyo 
sin conocer toda la estension dejlos males que aque­
llas doctrinas pueden ocasionar á la sociedad en ge­
neral.

La Esperanza dijo el sábado que la infanta 
doña Isabel (la reina) «tuvo el dia 11 el disgusto 
»de abrazar á su hermana la señora duquesa de 
íMontpensier.»

Suponiendo piadosamente que al componer el 
párrafo en la imprenta del diario carlista se habría 
cometido un error material, al imprimir la pala­
bra DISGUSTO por alguna otra; nada digimos en

Los diputados ministeriales y lo mismo los de 
oposición, han recibido órdenes apremiantes para 
estar en Madrid el domingo próximo, víspera de la 
apertura de Córtes.

No se admite mas escusa que la de haberse 
muerto ó estar por lo menos oleado.

En ese dia se celebrarán reuniones preparato­
rias, en las que se acordará el plan de batalla para 
la formidable que ha de tener lugar al dia si­
guiente.

La estrategia aconseja no aceptarla en el terre­
no escogido por el enemigo.

Atentos á ese principio rudimentario, los radi- 
calas se abstendrán si el ministerio la presenta en 
la proposición del voto de confianza.

Ellos están resueltos á darla en la cuestión pre­
sidencial, teniendo presente aquello de que quien á 
hierro mata...

El primer dia se pasará en ligeras escara­
muzas.

Después de las alegrías y los plácemes que oca­
sionó el sábado en la noche la uniformidad de pa­
receres que reinó en casa del Sr. Santa Cruz entre’ | 
los padres graves del unionísrao, ahora salimos 
con que el elemento jóven y bullidor, el que aspi­
ra á sentarse en el codiciado banco, no se confor­
ma con la resolución de los pontífices y produce un 
nuevo cisma.

Es decir, que los verdaderos fronterizos conti­
núan en la frontera, sin otra novedad que la de 
haber nombrado su jefe de pelea.

Con razón decimos en otro lugar que el sábado 
principió de nuevo la crisis.

trevista con el cardenal Antonelli, que contestó al 
general ed nombre de Su Santidad.

La enfermedad del Sr. Gaminde se ha agra­
vado.

Anoche debió salir para la capital del Principa­
do un médico de Madrid que fué ayer llamado por 
telégrafo.

-------- ------------
Confirmando las noticias que ya hemos dado en 

nuestro número anterior, dice nuestro apreciable 
colega E l Tiempo'.

«Anteayer llegaron, en efecto, como habia anuncia­
do, los duques de Montpensier. Ayer 11 visitaron áS. M. 
la rosna doña Isabel II, y esta augusta señora les devol­
vió la visita al momento. En esta primera entrevista 
solo ha habido testimonios recíprocos de cariño, sin que 
se haya hablado una sola palabra de política, sino de 
asuntos de familia. Hoy 12, la servidumbre de loa du ■ 
ques de Montpensier ha debido ir á cumplimentar á 
S. M. al palacio de Basilewski, y la servidumbre de su 
majestad la reina Isabel habrá ido á saludar á los du­
ques.

Una parte de los hombres políticos que se encuen­
tran en París, y que son partidarios de D. Alfonso XII, 
han visitado ya á los duques. Creo que entre ellos los 
Sres. Coello, Mon y marqués de Pidal.»

Todos los comentarios que se hagan sobre resulta­
dos políticos de estas visitas carecen de fundamento.

Lo único que hay es que los amigos de la legitimidad 
han de mirar con agrado que, después de los aconteci­
mientos ocurridos en España hace tres años largos, los 
individuos de la familia real vuelvan á las relaciones 
cordiales que en otros mas afortunados tiempos les 
unian.»

En otra carta de la misma fecha se nos dice que rei­
na gran animación en la colonia española, con motivo de 
la llegada de los duques de Montpensier.

Estos, al decir de la carta, apenas habian tenido 
tiempo de hablar de las cosas da España, ocupados como 
estaban en recibir á las muchas personas que se apresu 
raban á visitarlos.

S. M. la reina Isabel y su hermana no ocultaban i 
nadie el regocijo que sentían por haber mezclado sus 
lágrimas en un cariñoso abrazo. S. M. la reina Cristina 
espresaba también, sin la menor reserva, el inefable go­
zo que sentía, como tierna madre, por haber contribui­
do á la unión de sus hijos, en la cual encontrarán to­
dos consuelo y fortaleza.

En esta carta se hacen estensas reflexiones sobre los 
result-ados y trascendencia de las visitas reales. Nues­
tros lectores nos dispensarán que acerca de esto no di­
gamos hoy ni una sola palabra.»

dos Octubre, 60 á 64.—Cupón de bonos vencido en Ju ­
nio, 67 á75 —Bonos amortizados, 848 á 869.

Deuda publica.—Carpetas de presentación de cupones 
de obligaciones generales de ferro-carriles, vencimiento 
de 31 de Diciembre comprendidas en las siguientes de­
cenas:

320 
1560 
1080 
1770

950 
20 

380 
2220 
810 

2200 
1980 
1040 
2650

641 al 650 2071 al 2080 311
1 10 1001 1010 1551

2381 2390 681 690 1071
31 40 1391 1400 1761

881 890 301 310 341
191 200 2411 2420 941

1271 1280 21 30 11
651 660 2831 2340 371
111 120 161 170 2211
91 loo 2691 2700 801

2461 2470 2611 2620 2191
2681 2690 1561 1570 1971
281 290 1541 5150 1031

1251 1260 1021 1030 2641

El sábado celebró en Versalles el centro izquier­
do de la Asamblea francesa una importante re­
unión, en la cual desarrolló M. Ernesto Picard su 
proposición en pró de la proclamación definitiva de 
la república, de que ya tienen conocimiento nues­
tros lectores.

A pesar de que el discurso de M. Picard fué ca­
lorosamente aplaudido por sus amigos, cosa que 
era de esperar, no se tomó acuerdo ninguno defi­
nitivo.

Tal vez en esta determinación negativa haya 
influido la circunstancia de que tanto la fracción do 
las Reservoirs como la de M. Saint-Marc-Girardin 
se habian puesto de acuerdo para rechazar toda 
enmienda semejante á la de M. Picard ó de otro 
cualquier género que tenga por objeto introducir 
la menor alteración en las convenciones del pacto 
de Burdeos. •

luO. Liberté á última hora parece confirmarla 
anterior suposición diciendo que se considera co­
rno definitivamente abandonada la proposición Pi­
card.

En la segunda quincena de Noviembre último se han 
reconocido por el tribunal de primera instancia de cla­
ses pasivas los siguientes derechos: D. Martín Belda, 
clasificado con el haber anual de 10.008 pesetas; D. Va­
lentín de Garralda y Azcárate, con 10.000; D. Saturio 
Santamaría, con 1.500; D. EstébanGomendio, con 1.50o; 
D. Vicente Bregante, con 1.750; D. José Benito Fernan­
dez, con 2.000; D. Joaquín Pacheco, con 1.250; D. Fran­
cisco Barrero, con 437; D. Pedro Arias, |con 1.550; don 
Ignacio Andrade, con 800. D. José de Pablo Blanco, con 
1.000; D. Claudio Arbizu, con 2.000; D. Luis González 
Brabo (difunto), con 7.500; D. José Mariano de los San­
tos, con 1.875; D. Ignacio Banqueri, con 7.000; D. Ma­
nuel Gómez Bernal, con 2.800; D. Ildefonso Rojo, con 
3 750; D. Cristóbal Rodriguez, con 2.500; D. Fernando 
Moncebo, con 1.750, y D. Victor Dulce, con 1.875 pe­
setas.

En la misma quincena se han reconocido también 
estos derechos á empleados en la real casa: D. Miguel 
del Caño, clasificado con el haber anual de 401 pesatas; 
D. Francisco Cobos, con 547; D. Félix Moreno, con 2.250; 
D. Mariano Rodriguez, con 229; D. José García de Dios, 
con 730; D. Miguel Rúiz, con 547; D. Ramón Brabo, cim 
KO, y D. Antonio Lázaro, con 1.950 pesetas.

Ayer tarde se verificó on el teatro del Recreo la pri­
mera de las conferencias en favor do la abolición de la 
esclavitud organizadas por la sociedad abolicionista. La 
ha presidido el señor D. Fernando de Castro, La con­
currencia llenaba todas las localidades. Han usado de la 
palabra los Sres. Bona (D. Félix) y Carrasco.

Ayer recibimos el correo de Canarias, y por.cier- 
to las noticias que contienen los diarios de aquel 
archipiélago no son muy agradables.

En la noche del 29 del pasado Diciembre ocur­
rieron en el teatro de las Palmas grandes tumultos, 
sin que sepamos la causa.

La autoridad local se vió obligada para resta­
blecer el órden á pedir fuerzsm á la militar, con las 
cuales hizo despejar el teatro donde se dieron gri­
tos subversivos y algún ¡muera!

Triste condición es la de la España creada en 
Setiembre.

Poblaciones tan pacíficas como las del archipié­
lago afortunado, son hoy, por primera vez quizás, 
testigos presenciales de alborotos y disturbios, que 
es muy posible que del teatro se trasladen á la pla­
za pública.

Entretanto los periódicos revolucionarios con­
tinúan atronándonos con aclamaciones á las con­
quistas de la libertad.

¡No son malas conquistas las que nos han pro­
porcionado sus patronos!

El Times publica un despacho de París feclia 11 
del corriente, dirigido por el corresponsal especial 
del diario inglés, en que se anuncia que la comisión 
que entiende en el exámen del proyecto de ley con­
tra la Internacional, en breve presentará su dictá­
men á la Asamblea.

Añade que de los tres individuos que han sido 
recientemente condenados á muerte, solo dos sufri­
rán la pena que les lia sido impuesta.

Continúa el telégrama diciendo que es inexacto 
el rumor que ha circulado de que el rey de Italia 
habia enviado un ayudante de campo á fecicitar á 
Su Santidad con motivo de la entrada de año.

Termina el corresponsal del Times asegurando 
que la comisión investigadora de las capitulaciones 
de las plazas fuertes francesas, durante la pasada 
guerra, está próxima á pronunciar un severo jui­
cio contra el mariscal Bazaine.

Los periódicos franceses nada dicen relativa­
mente á las dos primeras noticias ni á la última de j 
las que se mencionan en el despacho á que hacemos ¡ 
referencia; por tanto no podemos afirmar ni negar | 
su exactitud. Mas respecto á la visita del ayudante ; 
de Víctor Manuel al Papa, creemos que el corres- j 
ponsal del Times no ha tenido informes seguros, i

El telégrafo y la prensa italiana han dado la no­
ticia, y hasta La Opinione consagró un largo ar­
tículo á la visita del general Pralormo, y á su en-

Como si los franceses quisieran dar razón á los 
que pretenden que no hay posibilidad de restable­
cer el órden y la seguridad individual en su país 
acaban de ocurrir escenas tumultuosas en Montpe- 
11er, de un género que habla poco en favor de la 
ilustración de ese pueblo que ha militado durante 
tanto tiempo al frente de la civilización euro­
pea.

La permanencia en Montpeller de M. Catheli 
neau, ex-general de los voluntarios del Oeste, ha 
dado lugar á manifestaciones indignas de un país 
culto.

Algunas horas después de su instalación en un 
hotel situado en las inmediaciones de la prefectura, 
dos grupos uno de estudiantes de jurisprudencia y 
otro compuesto también de estudiantes de medi­
cina que se incorporó al primero, se estacionaron 
frente á las ventanas amenazando á M. Catheli- 
neau con obligarle á marchar por fuerza si prolon­
gaba mas tiempo su permanencia en Montpeller, 
acompañando estas amenazas con las palabras mas 
groseras y gritando ¡abajo los quintistas! ¡Fuera 
los legitimistas!

Esta manifestación fué disuelta por la autori­
dad; pero aquella misma noche otro grupo de es­
tudiantes se presentó de nuevo y en la misma ac­
titud, aumentándose el tumulto y la confusión á 
causa de las discusiones que se entablaron entre 
los estudiantes y muchos comerciantes de las calles 
próximas, que en son de contramanifestacion se 
oponían á que los primeros continuaran gritando 
y alborotando costando gran trabajo evitar que vi­
niesen á las manos.

En el momento en que la discusión tomaba 
mayores proporciones, apareció M. Cathelineau en 
el balcón rogando se le permitiera decir algunas 
palabras.

Una lluvia de piedras fué la contestación que 
pudo obtener; y como, á pesar de las instancias de 
las personas que le acompañaban, M. Cathelineau 
insistía en continuar en el balcón, su hijo se abrazó 
con él para obligarle á que se retirase, en cuyo mo­
mento el jóven recibió una pedrada en el hombro 
que le ocasionó una fuerte contusión.

A las nueve de la noche se hicieron algunas pri­
siones, y la fuerza militar se puso sobre las armas, 
no tardando en restablecerse.

Tal es la relación que hallamos en los periódi­
cos franceses, y que nos hace recordar dos célebres 
frases acerca de nuestra nación; Luis XIV, al 
anunciar el advenimiento al trono español de su 
nieto, esclamó: Fa no hay Pirineos. Un escritor 
francés, en época mas reciente,, escribía: E l A fr i­
ca empieza en los Pirineos.

Hoy por hoy, dadas las circunstancias escepcio- 
nales en que hace tres años se encuentra nuestra 
nación, podemos decir con Luis XIV y con el es­
critor citado: El Africa empieza en los Pirineos pe­
ro como estos no existen, Francia y España son 
una misma nación; tienen iguales costumbres.

Ya en nuestro alcance de provincias decíamos 
el domingo que el arreglo de gobernadores estaba 
convenido y ultimado.

Hoy probablemente aparecerán los decretos en 
la Oaceta. Según nuestros informes á Alava irá 
D. Miguel Fernandez Balmaseda, que estaba en 
Castellón; á Albacete D. Tomás Arderius, de Búr- 
gos; á este punto D. Antonio Quevedo y Donis; á 
Castellón D. Leandro Perez Cosío; á Córdoba don 
Francisco Moren; á la Coruña D. José Gómez Diez; 
á Cuenca D. Pedro Granero y Aragón; á Huesca 
D. Alberto Quintana; á Jaén D. Martin Tosantos; á 
Lugo D. Fernando Fernandez Bobadilla; á Navar­
ra, b. Cárlos Cid; á Falencia, D. Ambrosio José 
Cajigas; á Salamanca, D. José Perreras; á Soria, 
D. Constantino Armesto; á Toledo, D. Manuel 
González Llana; á Valencia, D. Federico Villalva; 
y á Vizcaya D. Miguel Ulzurrum.

Señalamientos para hoy 16:
Caja de Depósitos.—lotereses de efectos públicos, 

segundo semestre de 1871, del 401 al 500 de! sorteo.
Tesorería central.—Intereses del tercer trimestre de 

1871 por billetes del Tesoro, 551 á 600.—Billetes venci-

SECCION OE PROVINCIAS

NOTICIAS CUBA.

Recibimos periódicos de la Habana, llegados á Cádiz 
en el vapor-correo Isla de Cuba, euyas últimas fechas 
son del 26 de Diciembre último.

Nada nuevo ocurría en la Antilla, escepto la inquie­
tud que causaban las noticias de los Estados-Unidos, y 
mas aun las de España.

El Diario de la Marina se hace cargo del último 
cambio de ministerio, y sobre la entrada en él del señor 
Topete, y se estiende en consideraciones.

En uno de sus números dice aquel periódico:
«Sí no combatieran tan encarnizadamente los parti­

dos en la Península, no tendríamos aun rebelión en la 
isla de Cuba, y si los españoles estuviéramos íntima­
mente unidos allá y acá, no habría nación en ambos 
mundos que no lo pensara muy despacio antes de hacer­
nos una ofensa.»

La fragata de guerra Arapiles que el dia 19 de Di­
ciembre entró en el puerto de la Habana, procedente de 
Cartagena, habia conducido 300 marineros de trasporte 
para las atenciones de aquel apostadero.

Da los 1.050 reemplazos que el vapor España había 
llevado á Nuevitas, donde llegó el dia 13, se habian 
destinado 575 al regimiento del Rey y 475 al de la 
Reina.

De la insurrección es bien poco lo que nos dicen los 
periódicos, limitándose á dar batidas en las escabrosida­
des de! Camagüey y en alguno que otro punto de la is­
la, todas con resultado feliz.

En la carretera de Santiago de Galicia siete ladrones 
proyectaron robar á un habilitado que llevaba dinero del 
Tesoro, pero se han encontrado con dos guardias civi­
les, que prendieron á toda la cuadrilla al querer detener 
el carruaje.

Hé aquí. los términos en que un diario de Cádiz del 
jueves da cuenta de la instalación del Centro Hispano- 
ultramarino en aquella capital:

«Anoche álas siete se reunieron en la calle de Can­
delaria núm. 1, las personas citadas por la junta interi­
na del Centro Hispano-ultramarino para proceder á la 
Organización definitiva de la referida asociación, y to­
mar parte en el nombramiento da la junta directiva do la 
misma.

El Sr. D. Francisco González de la Mota, vice-presi- 
dente interino, abrió la Sesión manifestando que el obje­
to de la sociedad que iba á constituirse, era aunar las 
voluntades de todos los buenos españoles, para apoyar 
moral y materialmente los esfuerzos del gobierno, hasta 
lograr el completo aniquilamiento de la insurrección 
cubana, añadiendo que se trataba tan solo de la honra 
é integridad nacional, heciéndose completa abstracción 
de toda idea y significación política.

Acto continuó se acordó:
1. ® Abrir por espacio de quince dias en casa del se­

cretario interino Sr. D. José Morales y Borrero, Baluarte 
12, un registro, á fin de que las personas identificadas 
con el pensamiento que ha presidido á la formación del 
referido Centro, pudieran hacer constaren él sus nom­
bres.

2. ® Que los respectivos nombramientos de socios da 
número de la referida asociación, serian comunicados á 
loa interesados por conducto de la Junta directiva.

3. ® Que la Junta que se iba á nombrar quedaba au­
torizada para la redacción del reglamento y estatutos 
que han de regir, los cuales, después de su formación 
serian sometidos á laaprobacion de la Junta general que 
con tal objeto se convocase en su dia.

4. ® Que las cuotas para sostenimiento de los gastos 
que puedan originarse y formación de un fondo de re­
serva, quedarían fijadas del modo siguiente;

Entrada........................40 rs.
Mensualidad.................  10

5. ® Que dado el caso de que hubiese que aumentar 
los gastos por las imprevistas eventualidades que aten­
dida la índole de la mencionada asociación pudieran 
ocurrir, estos se cubrirían por medio de suscriciones vo­
luntarias y dejando á cada socio en plena y entera li­
bertad para dar la cantidad que quisiera, por insignifi­
cante que esta fuese.

6. ® Que de conformidad con uno de los acuerdos in­
terinamente tomados por la primitiva Junta, la prensa 
gaditana asistiera á todas cuantas reuniones celebrara 
la primera, para tomar parte con carácter consultivo en 
todas las deliberaciones y dar á tan patrióticos tra ajos
la mayor publicidad. , , ,

Todos los anteriores acuerdos quedaron aprobados
por unanimidad.

Se pasó después a nombrar la junta definitiva.
Antes de proceder á la elección de las personas que
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debían entrar en ella, el Sr. González de la Mota que 
ocupaba la presidencia, manifestó que esta se debía 
componer de un presidente, un vicepresidente, diez vo - 
cales propietarios y cinco suplentes, eligiendo la junta 
directiva una vez nombrada y dentro desús vocales pro­
pietarios, á las personas que habían de desempeñar los 
cargos de tesorero y secretario.

El Sr. D. Manuel Lloret propuso que continuase la 
junta interina, cuyos individuos hablan sabido interpre­
tar con tanto acierto los nobles y patrióticos sentimien­
tos que animan á todos los hijos de esta población, sin 
distinción de matices políticos; pero el Sr. D. Demetrio 
López, habiendo propuesto otra candidatura, los dig­
nos miembros de la mesa interina se apresuraron á ro­
gar á los concurrentes que la votaran, si bien suplica­
ban que eliminasen los nombres de las personas de su 
seno que en la misma figurasen.

El señor D. Juan Genis tomó la palabra entonces 
para rogar encarecidamente á loa concurrentes que no 
accedieran á semejante deseo, y después de pronunciar 
dicho señor breves y patrióticas frases, la candidatura 
propuesta por el Sr. D. Demetrio López, fué votada por
unanimidad.

Héla aquí:
Presidente.—Sr. D. Vicente Cajigas.
Vice-presidente.—Sr. D. Francisco de la Mota.
Vocales propietarios.—Sres. D. Benito Picardo.— 

D. Julián López.—D. Pedro de la Lama —M. M. de Pi- 
nillos.—Santiago Mendaro.—Cárlos Rudolph.—Cárlos 
Barry.—Luis Terry y Murphy.—José de la Viesca.— 
José Morales y Borrero.

Vocales suplentes.—Sres. D. JoséCasanova y P. Vi­
dal.—Ricardo Sobrino.—Joaquin Payan de Tejada— 
Manuel Amusátegui.—José Morales y Alvarez.

Terminada la votación, el Sr. D. Vicente Cajigas 
ocupó la presidencia espresando en concisas y levanta­
das palabras, el deseo de que jamás dejasen de ondear 
en las playas cubanas los nobles colores de España, y 
concluyó con un enérgico ¡ Viva Caha 'por siempre Espa- 
ñola\ que fué repetido con entusiasmo por todos los cir­
cunstantes, con lo cual se dió aquella reunión por ter­
minada y se levantó la sesión.

Eran las ocho.
La concurrencia fué numerosísima y la cordialidad y 

buena armonía no cesaron ni un instante de reinar en 
ella.»

Nuestro colega local La Andalucía hizo mérito de 
ciertas circunstancias, que dilataron la reunión inaugu­
ral del Centro Hispano-Ültramarino de Cádiz, y como 
pudiera pasar desapercibido para nuestro buen cofrade 
republicano el éxito de la diferida reunión de dicho Cen­
tro, le recomendamos esta brove nota de un periódico de 
aquella plaza para la notoriedad del acto aplazado:

«Anoche á las siete se reunieron en la calle de Can­
delaria, núm. 1, las personas citadas por la junta inte­
rina del Centro Hispano-Ultramarino para proceder á la 
organización definitiva de la referida asociación, y to­
mar parte en el nombramiento de la junta directiva de 
la misma, que quedó constituida en esta forma:

Presidente.—Sr. D. Vicente Cajigas.
Vice-presidente.—Sr. D. Francisco González de la 

Mota.
Vocales propietarios.—Sres. D. Benito Picardo, don 

Julián López, D. Pedro de la Lama, M. M. de Pinillos, 
Santiago Mendaro, Cárlos Rudolph, Cárlos Barry, Luis 
Terry y Murphy, José de la Viesca, José Morales y Bar­
rera.

Vocales suplentes.—Sres. D. José Casanova y P. Vi­
dal.—rRicardo Sobrino, Joaquin Payan de Tejada, Ma­
nuel Amusátegui, José Morales y Alvarez.»

Leemos en la Convicción de Barcelona;
«Parece que la partida de ladrones que recórrela cos­

ta está capitaneada pordos presos que hace algún tiem­
po se escaparon de la cárcel de Mataró. Dicésenos que es 
muy grande la alarma en todas las poblaciones y hasta 
en la misma ciudad, pues todo el mundo teme encon­
trarse con aquellos malhechores.»

El número de embarcaciones entradas en el puerto 
de Barcelona durante el año 1871 asciende, según nota 
oficial de la dirección de Sanidad, á 5.573, de las cuales 
32 son de guerra con 371 cañones y 8.954 tripulantes 
siendo españolas 24 y estranjeras 8. Los 5.541 buques 
morcantes se dividen en 4 707 españoles y 834 astranje- 
ros, indicando los primeros 394 814 toneladas y 251.565 
los segundos. Loa.buques procedentes de América fue­
ron 360 coa 77.511 tone adas, los que procedían del ex­
tranjero 568 con 113.197 toneladas,^ los de cabotaje son 
3,779 con 204.216 toneladas. Las banderas á que corres­
ponden los 834 buques estranjeros entrados fueron las 
siguientes: 243 italianos con 63.927 toneladas; 171 ingle­
ses, 54.103 toneladas; 117 franceses, 30.250 toneladas; 
85 noruegos, 30.500 toneladas; 61 alemanes, 18.187 to­
neladas; 46 rusos, 20 641 toneladas; 27 suecos, 8 173 to­
neladas; 20 daneses, 3.734 toneladas; 18 austríacos, 
7.746 toneladas; 18 griegos, 5.083 toneladas; 15 holan­
deses, 3.479 toneladas; 6 americanos, 1.985 toneladas; 3 
portugueses, 276 toneladas; 3 argentinos, 3.083 tonela­
das; 1 belga, 399 toneladas. Total, 10.446 tripulantes.

El dia 8 se desencadenó sobre Alcoy un furioso hu­
racán que rompió infinidad de cristales, levantó techos 
y destrozó árboles, no ocasionando afortunadamente otra 
desgracia que la de un pobre hombre á quien le infirió 
una ligera herida en la cabsza una teja desprendida de 
im alero.

Con fecha 12 dicen de Valencia:
«Ayer á las nueve de la mañana principiaba, al pare­

cer, una fuerte avenida en el rio Júcar, timiéndose que 
se acrecentara. En Alcira se recogió el cadáver de una 
mujer que arrastraban,las aguas, en el sitio denominado 
islote de las monjas.

—Continúa en grande escala la esportacion de la na­
ranja para el estranjero, á pesar de lo avanzado de la es­
tación. De Gandía sabemos que no cesan de llegar va­
porea á aquella playa para cargar el dorado fruto, ámas 
del mucho que se trasporta por las vías férreas: así es 
que en vista del satisfactorio resultado que ofrece esta 
cosecha, aumentan estraordinariamente por aquellas co­
marcas las plantaciones del naranjo.

Par suplemento publica el jueves La Voz de Cádiz las 
dos protestas que se presentaron en la junta general de 
escrutinio contra las famosas elecciones municipales de 
esta ciudad. Son un testimonio mas, entre los muchos 
que pudieran presentarse, de la farsa que viene repre­
sentándose hace tres años en nombre de las libertades 
revolucionarias.

servido para que todos viesen en Valencia que aunque 
sus puertas estaban abiertas, nadie entraba por ellas.

E S P ÍR IT U  D E L A  P R E N S A .
PEEIÓDICOS DEL DOMINGO.

La Terlíilia procura poner de manifiesto el an- 
tidinastismo del gobierno.

Los amigos de este hacen también cuanto pue­
den por convencer á D. Amadeo de que los radica­
les no lo pueden ver ni pintado.

¡Es mucha la popularidad del monarca revolu­
cionario!

Cuando sus amigos, los que lo trajeron, dispu­
tan quien lo quiere peor, ¿qué pensaremos los que 
tuvimos un verdadero disgusto en verle venir?

Sin embargo, nos consta de un modo induda­
ble que los revolucionarios adoran su busto, ora es­
té vaciado en plata, ora lo esté en otro mas precio­
so metal.

La Tertulia^ después de haber esplanado su té- 
sis, pregunta:

«¿Puedeu hacer alarde de dinásticos sinceros los que 
por tres veces derrotados leen intempestivamente ante 
una Cámara conmovida el decreto de suspensión de sus 
sesiones? ¿Los que contrarían con reales decretos la vo­
luntad de la Corona, claramente manifestada en una car­
ta tan respetuosa como discreta? ¿Los que, pretestando 
que las exequias celebradas el dia 30 en memoria del 
general Prim eran un acto político, aconsejan al monar­
ca que no las honre con su asistencia? ¿Los que no mi­
ran bien que á la mesa del jefe de Estaao tomen asiento 
algunos soldados españoles que vuelan generosamente 
á Cuba para derramar su sangre alcanzando honra para 
su pátria y honor para la nueva dinastía? ¿Los que mo­
tivan á sabiendas, con su descuidada conducta, que los 
voluntarios de la libertad falten á las recepciones ré- 
gias?»

La Iberia se queja amargamente del vapuleo 
diario que le administran sus propios amigos.

Efectivamente, no hay cuña peor que la de la 
misma madera.

Quien bien te quiera, te hará llorar.
Como nosotros no tenemos gran interés en que 

La Iberia se corrija, la tratamos con mas conside­
ración que sus deudos y parientes.

Nos estraña, sí, que guarde el mas profundo si­
lencio sobre lo ocurrido en la media docena de Con­
sejos que los ministros tuvieron en presencia de 
D. Amadeo, y que tenga el cínico descaro de decir 
á los que vemos que nada se resuelve en las esferas 
gubernamentales, lo que para solaz de nuestros lec­
tores copiamos á continuación:

«No hay tal política de aplazamieato, como algunos 
diarios suponen para crear cierta atmósfera

El gobierno está resuelto a abordar franca y resuel­
tamente todas las cuestiones pendientes, consultando, 
como es lógico, el espíritu de las Cámaras, que en breve 
han de reanudar sus tareas.

Todo, pues, cuanto se diga sobre aplazamientos, es 
una farsa ridicula que obedece á determinada con­
signa.»

E¿ Imparcial esplica la tregua que se ha dado 
k las luchas intestinas del ministerio, de la siguien­
te manera:

«Así, pues, la tregua es un plazo dado al Sr. Sagas- 
ta para que prescinda de vacilaciones inesplicables y de 
atenuaciones estudiadas, que son casi «retractaciones de 
las ideas anteriormente espuestas (?);» es un plazo para 
que el Sr. Sagasta no dé lugar á legítimos recelos y des­
confianzas hasta cierto punto justificadas; es un plazo 
para que el Sr. Sagasta haga, en fin, resueltamente po­
lítica conservadora.

Las concesiones que el Sr. Sagasta haya podido ha­
cer en el Consejo de anoche relativamente al nombra­
miento de gobernadores, no son mas que uno de los 
efectos que, como al principio decimos, produce la tre­
gua en la parte mas débil de los contratantes.

Y es de creef que, apesar de las resistencias de los sa- 
gastinos recalcitrantes, los conservadores, escitados por 
el elemento ardiente fronterizo, harán arriar «la vieja 
bandera progresista,» sometiéndose todo el grupo sagas- 
tino y rindiéndose á discreción á la espiración de la 
tregua.»

YilP'uente de Alcolea indica como candidato 
ministerial para la presidencia de las Córtes al se­
ñor Ríos Rosas.

El ministerio anda buscando cara que se ofrez- 
za á recibir la bofetada que las oposiciones le pre­
paran.

Siempre se fija en algún rostro unionista para 
poder decir después de recibirla:

«Ahí me las den todas.»
Dice también El'ínepite de Alcolea que el ya 

célebre D. José de la Concha, vista la ingratitud 
de los revolucionarios y ia falta de, benevolencia de 
los que no lo son, se ha presentado al jefe del ga- 
bineta á manifestarle que no se insista mas en su 
nombramiento, porque su decoro le obligaría á no 
aceptar aunque se le nombrase.

Otro periódiCo ha dicho que ¿ las gestiones que 
el Sr. Topete hace para que D. José le releve del 
compromiso que contrajo de nombrarle para el 
mando superior de la Isla, ha (contestado que de 
ningon modo se conforma con no ir á Cuba, des­
pués de haberse echado k volar su nombre y haber 
sido discutid) por la prensa de todos colores.

De estas dos noticias nuestros lectores quedan 
en libertad de escojer la que gusten.

La verdaderamente interesante es la de que on 
vá, sea por la razón que quiera.

Los diarios bilbaínos se quejan amargamente y con 
sobra de razón, por la situación anómala en que se en­
cuentran los ayuntamientos de Guipúzcoa.

Solamente en una situación como la actual se com­
prende que Vizcaya y Alava, se encuentren librea del 
estado escepcional que pesa sobre la otra provincia her­
mana.

Ha desaparecido de la calle de Zaragoza, de Valen­
cia, la librería protestante que durante mucho tiempo 
se ha dedicado, aunque con mala suerte, á la propagan­
da de las obras de la religión reformista.

La existencia de esta librería protestante en sitio tan 
público de la ciudad, dnrante muchos meses, solo ha

A nuestros suscritores de provincias dkbamos 
en la edición de anteayer por la tarde las siguien­
tes noticias;

Al fin el pastel que anunciábamos quedó ano­
che confeccionado en el último Consejo celebrado k 
las diez da la noche.

Hé aquí como dá cuenta de su confección La 
Prensa en su última hora:

«Anoche, á las ocho, se reunieron en casa del presi­
dente del Senado, D. Francisco Santa Cruz, los ex mi­
nistros procedentes de la unión liberal. En esta reunión 
reinó el espíritu mas patriótico y levantado, tcordándo- 
se apoyar al gabinete Sagasta-Topete, sincera, leal y 
desinteresadamente.

Los preliminares para la negociación del trascenden­
tal suceso politico que tiene en suspenso á los mantene­
dores de la legalidad existente, no han i odido empezar 
bajo auspicios mas lisonjeros.

El patriotismo, la lealtad, la concordia de que ano- 
‘ che tantas pruebas se dieron, responden del éxito.

El Consejo de ministros se reunió á las diez de la 
noche en casa del de Marina.

Según nuastras noticias el resultado de este Consejo 
tan esperado por los radicales y todas las oposiciones, 
ha sido sumamente satisfactorio para la libertad y el 
órden. En él han quedado resuelsas las cuestiones mas 
importantes de la política de una manera lisonjera.

El Sr. Topete dió cuenta del acuerdo tomado en la 
reunión de los ex-ministros de la unión liberal, que fué 
aceptado por el gabinete con las mayores muestras de 
satisfacción; como consecuencia de este acuerdo, se 
aprobó definitivamente la combinación de gobernadores 
civiles, tal como en un principio se dijo y nosotros anun­
ciamos.

Respecto al nombramiento de capitán general de la 
isla de Cuba, se acordó que continuara al frente de 
aquella isla el conde de Valmaseda, participándole que 
el gobierno de S. M. no solamente le conserva en su 
puesto, sino que le merece su completa confianza.

El Consejo de ministros de anoche, que terminó á 
1a una, habrá producido á estas horas una sensación 
satisfactoria en toda la Península.

Hasta la madrugada de hoy se han seguido reci­
biendo despachos de la Habana, pidiendo que no sea re­
levado del cargo de capitán general el ilustre conde de 
Valmaseda.

El importe de estos despachos parece asciende á una 
gran cantidad, debiendo advertir que, prohibido por el 
general Valmaseda que se pusieran despachos en este 
sentido, los espedicionarios,han fletado un vapor para 
Cayo-Hueso, desde donde han sido espedidos dichos te- 
légramas.

Hoy llevara á la firma de S. M. el rey, el ministro de 
Estado, los decretos nombrando los nuevos goberna­
dores de provincia.

Toda.s estas u oficias deben referirse k la fecha 
del domingo, en cuyo dia las comunicábamos á 
provincias.

PEBIÓDICOS DE AYEtt.

E l Tiempo, en un artículo que titula Temores 
y Esperanzas, justifica los primeros con estas in­
controvertibles razones:

«Ni el monarca elegido por 191 diputados cuya re­
presentación es nula en absoluto, ni los diferentes gru­
pos que se mueven en son de guerra, con ademán ame­
nazador, en torno de un trono sin prestigio, ocupado 
por una dinastía que es planta exótica en este hidalgo 
suelo, han podido hasta ahora comprenderse, ni se en­
tenderán jamás, ni podrán converger hácia un mismo 
punto.»

Cita el mismo periódico como testigo de mayor 
escepcion al diario italiano II  Presente, el cual de­
be ver muy oscuro el horizonte español, cuando en 
la epopeya de sangre ó de grandeza que dice se 
prepara, pide á los vencedores que el dia del triun­
fo sean generosos 'y perdonen.

Se tendrá presente la súplica de 11 Presente.
Tras estos temores aparecen estas consoladoras 

esperanzas ■. ¡
«El príncipe D. Alfonso, esperanza hoy de todos los j 

buenos ciudadanos, vendrá entre vosotros por el voto ! 
del país, entrará pisando flores, simbolizando el pensa- | 
miento salvador que debe alimentar todo el que ame el I 
nombre de la nación de cuyos dominios nunca desapa- J 
reció el sol. I

En todos los círculos se espresa la misma idea, se 
revela el propio deseo, se formula idéntica aspiración . 
para poner fin al bochornoso presente.» j

Verdaderamente si en la época miserable y des- ' 
e.sperada que atravesamos no tuviéramos con la  ̂
misma abundancia la triaca y el veneno, habría- ' 
mos exhalado ya, todos los que diariamente repa-  ̂
samos las teclas de los órganos políticos, nuestro ' 
último suspiro.

Vemos con nuestros propios ojos el cielo enea- ] 
potado de nubes, el relámpago surcar el espacio 
como una sierpe de fuego y sentimos estallar el 
trueno sobre nuestras abatidas cabezas, y cuando 
esperamos contritos que el rayo nos las calcine, ’ 
luce el arco iris; es decir, aparece un periódico mi- ' 
nisterial sonriéndose alegremente y diciendo con - 
el mayor candor: ¡

E l Debate escribe un artículo negativo, tan 
negativo, que lleva por epígrafe \Nada\ y tan ale­
gre además que es capaz de resucitar á un muer­
to, con tal que el muerto no sea radical. I
, En él nos describe, en obsequio de la verdad, de 
una manera gráfica, el gaudeamus k la inglesa ce­
lebrado el sábado en el histórico café de la Iberia 
por los ilusos radicales, mientras los sesudos unió- | 
Distas y los progresistas convertidos, con menos 
bulla, pero con mas provecho, se daban el cordial 
abrazo en los régios salones y acordaban vivir 
otros pocos dias sju mas objeto que consumir la ' 
paciencia de sus presuntos herederos.

Hé aquí los chistosos términos en que E l  Deba­
te, olvidado de que la risa suele ser precursora del 
llanto, describe el resultado final de la reunión 
unionista en casa del Sr. Santa Cruz, del consejo 
presidido por D. Amadeo á la hora en que acos- ’ 
tumbran cantar los gallos y de las libaciones ele'oa- ' 
das al cubo del café de la Iberia. '

Dieron en esto las doce de la noche, oyóse mido de 
coches por la Carrera; tiemblan las vidrieras y una voz 
dice: ¡Ahí van! iya han concluido! ábrese la puerta y un 
radical noticiero entra con la cara triste, con una cara 
tan triste como si se hubiera perdido otra votación pre­
sidencial, contráense los dilatados semblantes, las ma­
nos sueltan los vasos, prodúcese un gran movimientojde 
la circunferencia al centro, es decir, al sitio ocupado por . 
el noticiero; la atmósfera de tabaco se inocula de un ne­
gro presentimiento, y se formula la fatal pregunta uná­
nime: «¿Qué hay? ¿qué hay? ¿qué hay?....—Nada.—Có­
mo nada —Nada: repetición de lo del Senado, apoyo
incondicional, crisis conjurada, desinterés absurdo, 
alianza ministerial á prueba de bomba, tiempo perdido 
por nuestra parte. Hay que esperar al dia 22; que vayan 
á visitar á D. Servando que no se vista. A pagar, y á 
dormir, señores!!!

La Epoca hace notar que los revolucionarios 
pasan el tiempo en discutir las personas cnando 
no lo ocupan en discutir los nombres.

Durante la crisis, que según La Epoca ha dura­
do desde la incubación de este ministerio hasta 
el sábado en que, según nosotros, principió de nue­
vo la crisis, no se ha tratado de otra cosa que de las 
personas de Sagasta y Topete, poniéndolas como 
ropa de pascua; y después del sábado, cuando el 
consorcio nefando entre unionistas ysagastinos to­
mó aspecto de verdadero, sino de sincero, se pensó 
y se piensa de una manera formal en bautizar esta 
agrupación con un nombre que, sin alarmar á pro­
pios y extraños, satisfaga los escrúpulos y los de­
seos de todos.

Un periódico, La Prensa, propone que se domi­
nen demócraias conservadores ■

Nos parece perfectamente. De ese modo e re 
sello es mútuo. Los progresistas ascienden á 
servadores y los unionistas descienden á demó­
cratas. Siempre estos hicieron á pelo y é pluma; 
siempre aquellos se las comieron frías.

y  el asunto no es para aplazado. Bien que se 
aplacen las cuestiones que interesan al país y á la 
honra nacional; pero de ninguna manera pueden 
dejarse para luego las que afectan á la esencia de 
la cosa, al nombre que, según Espronceda, no es 
indiferente.

Porque el nombre es el hombre 
Tes su primer fatalidad su nombre.

También lo llama
Clavo de donde cuelgan nuestras vidas 
En mil girones pálidos rompidas. 

Indudablemente, este bautizo era de absoluta 
necesidad porque la unión ó la conjunción podía 
morir sin recibir agua.

SECCION OFICIAL.

[Qaeeta de ayer.)
Por real órden de 8 de Enero espedida por el minis­

terio de Fomento, se manifiesta que se ha visto con el 
mayor agrado el donativo que han hecho con destino á 
Bibliotecas populares D. Félix de León y D. José Perez 
Braumiton de 50 ejemplares de El Trovador de María, 
poesías, de las que son autor el primero y editor el se­
gundo; y D. José Martin y Santiago de 20 ejemplares de 
Cinco poesías escogidas, de las que es autor; dándoles las 
gracias en nombre de la nación por tan patriótico y ge­
neroso desprendimiento.

{Oaceta del domingo).
Por decreto de 10 de Enero, espedido por el ministe­

rio de Fomento, se nombra consejo ponente de la junta 
consultiva de instrucción pública, á D. Víctor Arnau, 
catedrático de la facultad de derecho de la Universidad 
de Madrid, que reúne las circunstancias que previene el 
art. 5.® del decreto de 13 de Julio del año último.

Por otro de igual fecha se nombra consejero ponente 
de la junta consultiva de instrucción pública, á D. José 
Monserrat y Riutort. catedrático déla facultad de cien­
cias de la Universidad de Valencia, que reúne las cir­
cunstancias que previene el art. 5.® del decreto de 13 de 
Julio del año último.

Por otro de 12 de Enero se dispone:
Artículo 1.® Se autoriza á D. Eugenio García Ruiz y 

D. Manuel de la Cámara para que puedan construir un 
canal, que se denominará de Granja, derivado del rio Pi- 
suerga, en el término de Villalaco, provincia de Palen- 
cia, con el fin de fertilizar una superficie de 8.000 hec-

Art. 2.® Al tenor de lo prescrito por la ley de M de 
Febrero de 1870, quedan declaradas de utilidad pública 
estas obras para los efectos de la espropiacion.

Art. 3.® La dotación de agua del canal, se fija en 
1.600 litros por segundo durante los meses de Junio, 
Julio, Agosto y Setiembre, siempre que el rio lleve esta 
cantidad, y en 5.000 litros por segundeen los demás 
meses del año.

Art. 4.® La derivación ó toma de las aguas se veri­
ficará por medio de la presa del molino denominado de 
Lubiano, sin elevar la altura que tiene en la actualidad, 
y refiriéndola á un punto fijo é invariable del terreno 
inmediato.

Art. 5.® Se establecerán loa módulos ó aparatos con­
venientes á fin de que no entre en el canal mayor volú- 
men de agua que el concedido.

Art. 6.® Los concesionarios respetarán escrupulosa­
mente los riegos establecidos con las aguas del Pisuer- 
ga; y en el caso de que para llevar á cabo su proyecto 
necesitasen espropiar los artefactos en que se utiliza 
como fuerza motriz el caudal de aquel rio, indemniza­
rán á los dueños en los términos que prescribe la ley 
de 3 de Agosto de 1866:

Art. 7.® Cuidarán los concesionarios de evitar que 
con las obras se produzcan estancamientos ó detención 
de las aguas, .y responderán de cualesquiera daños que 
puedan resultar de la inobservancia de esta disposi­
ción.

Art. 8.® Será de cuenta de la empresa restablecer por 
medio de puentes ü otras obras las comunicaciones y 
servicios públicos que puedan quedar interrumpidos al 
llevarse á cabo el proyecto del canal.

Art. 9.® Quedan obligados los concesionarios á dar 
principio á las obras dentro de seis meses, contados des­
de la fecha en que esta autorización se publique; á con­
tinuarlas sin interrupción, y á dejarlas concluidas en el 
plazo que previene la mencionada ley de 1870.

Art. lo. Con araoglo á lo dispuesto en la misma ley 
en el reglamento aprobado para su ejecución, se consig­
nará en el término de 40 dias en la Caja general de De­
pósitos el 2 por loo de la cantidad de 1.379.873 pesetas 
á que asciende el presupuesto de las obras, como fianza 
ó garantía de la ejecución de las mismas.

Art. 11. Las obras se ejecutarán con arreglo al pro­
yecto aprobado y bajo la vigilancia del ingeniero jefe de 
la provincia.

Art. 12. Se declarará caducada esta autorización si 
la empresa faltase á alguna de las obligaciones anterior­
mente consignadas.

Art. 13. Esta concesión se otorga á perpetuidad y 
con la libertad de tarifas ó cánon establecida en el de­
creto-ley de 14 de Noviembre de 1868.

Si fuese trasferida por la empresa antes de que estén 
concluidos los trabajos del canal, se dará conocimiento 
de la sección al gobierno para su aprobación.

Art. 14. Disfrutará la empresa de los beneficios de­
clarados en los artículos en loa artículos 8.® y 10 de la 
citada ley de 20 de Febrero de 1870, y los demás privile­
gios que concede a las obras de esta clase la legislación 
vigente; quedando también sujeta á todas las obligacio­
nes que en la misma se establecen.

Por real órden de 5 de Enero se dan las gracias en 
nombre de la nación por el donativo que han hecho con 
destino á bibliotecas populares D. Manuel Martínez Ma- 
zon de 100 ejemplares de la «Revista española de cien­
cias, artes, agricultura y comercio (Año I y II),» y la bi­
blioteca jurídica de D. Rómulo Moragas y D. Julián 
María Parda de seis ejemplares de la «Novísima ley de 
enjuiciamiento civil y mercantil,» reformada, anotada y 
concordada y seguida de un apéndice por un abogado 
del ilustre colegio de Madrid, publicada por la «Gaceta 
de registradores y notarios.»

Per otra real órden, espedida por el ministerio de 
Gracia y Justicia con fecha 8 de Enero, se manda publi­
car y se publica el proyecto de división judicial del dis­
trito de la Audiencia de Madrid formado por la comisión 
de división judicial del reino y que se remitan copias au­
torizadas á la sala de gobierno do dicha audiencia y á 
las diputaciones de las provincias que constiányen el 
cistrito, á fin deque informen á dicho ministerio en el 
término de un mes lo que estimen conveniente, con ar­
reglo á lo prevenido en el art. 6.® de 17 de Octubre 
de 1870.

! Por real órden del miqisterio de la Gobernación de 11 
I de Enero se dispone que en atención á no haberse tam­

poco presentado licitadores en la segunda subasta cele­
brada en esa Dirección general el dia 3 del actual para la 
adquisición de 10.000 kilógramos de sulfato de cobre, se 
ha dignado disponer que cod toda urgencia se anuncie y 
celebre una tercera subasta á los 10 dias justos de pu­
blicada esta real órden en la Gaceta de Madrid, ó sea el 
dia 24 del corriente mes, á la una de su tarde, bajo el 
mismo pliego de condiciones inserto en la del 12 de No­
viembre último, con el aumento de un 10 por 100 sobre 
el tipo marcado en el mencionado pliego para la prime- 

. ra subasta, ó sea á razón de 121 pesetas cada 100 kiló­
gramos, en vez de las 110 que en el mismo se indicaban.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Lóndre 13 (á las seis y 50 déla tarde,—En la Bolsa so 
han hecho:

Consolidado inglés á 92 3[4.
3 por loo francés á 55,00.
Esterior y nuevo empréstito español á 32,00.
Berlin 12.—El periódico ministerial Kreuz Zeitung 

dice que son prematuros los rumores sobre resignación 
de cultos.

París 13 (6 y 5 tarde).—Un consejo de guerra prusia­
no ha condenado al director del colegio de Vitry á doce 
dias de prisión por haber reprendido á unos soldados 
prusianos con motivo de su conducta.

El escita á todas las mujeres de Francia á
que imiten la conducta de las de Alsacia abriendo una 
suscricion patriótica para la liberacien do los departa­
mentos ocupados por los prusianos.

Versalles 13 (8 noche).—Asamblea.—El Sr. Thiers 
apoya larga y elocuentemente el impuesto sobre las ma­
terias primeras, diciendo que es el solo practicable.

Hace un llamamiento al patriotismo de la Asam­
blea.

Dice que el gobierno tiene dos preocupaciones; la pri­
mera, mantener entre los partidos la tregua de Burdeos, 
cuyo rompimiento traería desgracias incalculables; y 
segunda, hacer todos los esfuerzos posibles para impe­
dir no solo la anarquíá política, sino también la intelec­
tual. Es preciso saber adoptar una idea justa, á pesar de 
las prevenciones.

Este discurso ha sido muy aplaudido.
La discusión continuará el lunes.
París 14 (9 mañana).—El discurso pronunciado ayer 

por el Sr. Thiers ha producido gran efecto en la Asam­
blea.

El Sr. Persigny falleció ayer en Niza.
Amberes 13.—El 3 por 100 español se ha hecho á 

32-00.
Amsterdan 13.—El 3 por 100 español se ha cotizado 

á 32 li4.
Tabra.

VARIEDADES.

REVISTA DE LA BOLSA.

Tenemos que saldar, sin ir adelante, alguna pequeña 
cuenta con el sufridísimo público que se toma la moles­
tia de leer estos mal pergeñados apuntes: y dicho sea lo 
de mal pergeñados con licencia de los bondadosos redac - 
tores de El Eco, cuyos elogios agradecemos.

La Ocasión, á nuestro juicio, no puede ser mas opor­
tuna, toda vez que no creemos cerrados definitivamente 
sus libros de paciencia y la digresión, por otra parte, ha 
de servirnos de paréntesis para fortalecernos en el que 
habremos de emitir respecto á las peripecias bursátiles 
de la semana.

Mas de uno y mas de dos de aquellos lectores, habrán 
trata lo de inquirir el por qué las Revistas de Bolsa ven 
en martes la luz y no en otro de los siete dias que com­
prende la semana. Las razones, sin embargo, son muy 
obvias: los lunes no repite El Eco los ayes de dolor de 
esta sociedad herida en el alma, y siendo aciagos los 
martes debe el revistoso aprovecharlos para contribuir á 
que se arraigue la añeja preocupación dando en martes 
alguna mala noticia.

Otra partida de cargo. Hemos hablado al vuelo, sus­
tantivándola, de una cosa qne se llama bolsín-, pero sin 
detenernos á esplicarla, siquiera para aquellos que ig­
noren el tecnicismo de la ciencia ó que no frecuenten los 
lugares en que se emplea. Bolsín, en su sentido recto y 
aunque mal adoptado, debería decirse bolsila, en el di­
minutivo de bolsa. Bolsa, en una de sus acepciones, es 
el edificio público donde á ciertas horas se reúnen para 
tratar de negocios los banqueros, los comerciantes, los 
agentes de cambio y los corredores (y los ladrones de 
relojes pudiera haber añadido, á vivir en esta épooa y 
en Madrid, el autor del diccionario de donde tomamos 
la definición); luego bolsín no es ni mas ni menos que la 
pequeña Bolsa, el edificio suplementario, el biombo, en 
una palabra, que á la entrada de la Caja de Depósitos se 
ha superpuesto, afeando el patío, con objeto de ensan­
char las oficinas en que ya no caben los empleados. 
Hasta aquí estames conformes, y el asunto queda 
claro.

Pero el bolsín de Madrid tiene su historia, que nar­
raremos en concisos términos, y su fisonomía caracte­
rística que del relato aparecerá fotografiada. La infan­
cia del bolsin fué por demás errante y vagabunda. Pasa­
ba los dias estorbando el tránsito en las aceras ó centro 
de la Puerta del Sol, y las noches en el café, cuyo dueño 
se mostraba dispuesto á sufrir las impertinencias de la 
criatura.

Lo conocimos en el del Carmen, Levante, Recreo, y 
por último, en el Nuevo Siglo calle de Carretas. Aquí 
ya el niño, crecido de cuerpo y de años, parece como que 
quería llegar dignamente á la adolescencia, pero sin de­
cidirse al abandono completo de sus instintos callejeros. 
Un hombre de iniciativa, aprovechando estos buenos 
propósitos, se afirmó en la idea, ya una vez fracasada, 
de elevar al impúbero á la esfera de su rango y á la que 
goza en otros países. Al efecto alquiló casa espaciosa, la 
decoró convenientemente, hizo propaganda, redactó el 
reglamento interior, fijó en una módica retribución la 
cuota mensual, trabajó sin descanso y vió al fin corona­
dos sus desvelos con un éxito lisonjero. Esta es, hecha 
á grandes rasgos, la biografía del bolsin, hoy Círculo 
bursátil establecido en la calle de Esparteros, núm. 9; y 
si no nos detenemos á ponderar sus escelencias es por­
que deseamos evitarnos mordeduras ó que se crea que la 
empresa nos agradece el reclamo.

Tranquilos ya por haber satisfecho nuestras deudas, 
vengamos, sin mas circunloquios, al consabido martilleo 
de guarismos, restas y multiplicaciones.

Estábamos en lo cierto al descubrir tendencias á la 
baja en el cariz que el mercado presentaba al cerrar la 
Revista anterior. El martes, miércoles y jueves de la se­
mana pasada lucharon los cambios con heroísmo, pero 
del esfuerzo resultó contradicción y falta de homogenei­
dad que caracterizaron mas y mas aquella tendencia. 
Mientras la renta perpétua, centro del ejército, sostenía 
débilmente las mismas posiciones del lunes, los ferro­
carriles y otros valores, apoyados en fuerzas no mante­
nidas directamente por el Estado, simulaban movimien­
tos de avance que no desorientaron ni intimidaron al 
común enemigo la oferta.

No era factible prolongarla lucha mucho tiempo; yen 
efecto, el viernes se declaró ya en derrota toda la línea y 
no muy en buen órden comenzó el grueso del ejército su 
retirada. Quiso después rehacerse, parapetándose tras 
el deleznable muro crisis ministerial resuelta-, pero todo 
inútil: no consiguió otra cosa que dejar nuevos despo­
jos en poder de las masas estranjeras que sin tregua lo 
perseguían. La batalla estaba perdida.

Ayuntamiento de Madrid
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Los cambios, al terminar la hora ohcial de contrata- 

tacion del dia de ayer, eran los siguientes; Consolidado 
interior, al contado, 28 95 por 100.—Idem á ün de mes, 
29 —Id. esterior, al coatado, 3'15—Deuda del perso­
nal 33‘75.—Billetes hipotecarios, 99 35.T-Id. del Teso­
ro, último vencimiento, 101-25.-Bonos, 79‘40.—Obli­
gaciones de ferro-carriles, 56‘80.—Id. de 20.000 rea­
les .56*40.

También durante la semana se ha hecho algo en 
obras públicas *á 60 por 100) y aun las olvidadas obli­
gaciones municipales al portador se cotizaron á 4? 
por loo.

I'.l Banco de España es y ha sido siempre el niño mi­
mado de la fortuna. Sus acciones, que al principio de la 
semana estaban á 185-50, llegaron á publicarse á 190 y 
ayer quedaban, sin dividendo, á 180. No nos admira ni 
apesadumbra este rápido encumbramiento, pues bien lo 
merece su próspero estado que le permite repartir divi­
dendos de 20 escudos por acción que, unidos al otro de 
Julio, hacen producir al capital nominal 16 li2 por 100 
de interés á uno.

Lo que sentimos es que no en todas las ocasiones se 
encuentre aquel establecimiento á la altura de su mi­
sión, descendiendo con frecuencia hasta colocarse en la 
categoria de una casa bancaria cualquiera. Se nos dice 
que privadamente y bajo frivolos pretestos, niega la re­
novación de los préstamos a los antiguos deudores, co­
locándolos en el conflicto de malvender los efectos pig­
norados ó de servirse, para conseguir su objeto, de eno­
josas supercherías. Cuando la estracoion de numerario 
parece escesiva, los Bancos la contienen elevando el 
descuento y haciéndolo asi saber al público. Este es el 
sistema adoptado en todos los paises y... basta.

El descuento de las cartas de pago de la Caja de de­
pósitos, sigue en sus 25 y no desgraciadamente en sus 
trece, como dice la frase vulgar. El canje de aquellos do­
cumentos por resguardos al portador de 500 pesetas, no 
ha comenzado todavía; y de aquí á que la operación ter­
mine, se señale y se sortee (lotería no ha de faltar) el 
pago del cupou y se haga este efectivo, presumimos que 
ha ¿de haber llovido mas de una vez. No marcha tan 
pausadamente la saca de bonos de los depositados como 
garantía en la misma cija.

Aquella estraceion empezó y continuará á voluntad, 
como las operaciones á plazo, si bien el pleito se ganó á 
medias, pues se sustituyen con inscripciones intransfe­
ribles y con títulos al portador de la renta perpétua. 
Del mal el menos; pero así y todo ¡pobres imponentes! 
¡pobres especuladores de buena fó!

Fecunda ha sido la semana y nos hace sospechar si 
el febril movimiento que en ella hubo obedece á la creen­
cia de mas baja. Inseguros en los vaticinios, no resolve­
remos la cuestión ex cathedra', pero contestando á quien 
nos interpelare le referiríamos la siguiente anécdota. 
Estrechaba cierto novel diplomático á otro antiguo y 
astuto para recabar su dictámen sobre un asunto im­
portante y oscuro. El viejo mete con calma la mano en 
el bolsillo de su frac, saca la caja del tabaco, toma un 
polvo, sacude con los tres dedos libres el que habia caí­
do en la plegada chorrera de su camisa y encarándose á 
su interlocutor le responde... Y V. ¿qué opina?

La solución de la charada la dará quizás en la Revis­
ta próxima.

P a c o .

ras entregas, desde ahora, por to-dos los antecedentes 
ftspuestos, la recomendamos á nuestros amigos como 
una producción importante.

Para que pueda formarse alguna idea de lo que la 
obra vá á ser, nada nos parece mas aproposito que re­
producir á continuación, como lo hacemos, la parte mas 
importante del prospecto. Hela aquí:

«Empezada mi carrera política oficial al subir al tro­
no la hija de Fernando Vil, que murió el 29 de Setiem­
bre de 1833, mi dignidad y mi honra han exigido de mí 
terminarla el 30 deSetiembre de 1868, dia infausto, en 
que dejando la reina Isabel el suelo español, concluyó 
de hecho su proceloso reinado de treinta y cinco años.

»Mi no poca participación en los acontecimientos 
ocurridos desde la muerte del último rey hasta 1840, 
me inspiraron la idea de constituirme cronista del rei­
nado de su hija y sucesora. Continuando desde entonces 
en semejante propósito, nada mas natural que procura­
se coleccionar cuidadosamente cuantos documentos creí 
podrían ser útiles á mi proyecto, y así lo hice, logrando 
reunir los necesarios para ilustrar cumplidamente la 
historia política de los siete primeros años del reinado, 
ó sea desde 1833 hasta 1840, que considerándola sobre­
manera importante, di a la estampa en forma de memo­
rias, en 1843.

«Perseverando después en mi prepósito, seguí atento 
cuantos acontecimientos políticos se fueron verificando 
desde 1846, época en que terminaban mis Memorias de 
los siete primeros años del reinado; y lo mismo al des­
empeñar puestos tan prominentes como los de presidente 
del Consejo, ministro de Estado, presidente del Senado 
siete veces distintas, y durante un año, para mí inolvi­
dable, gobernador de Palacio, como cuando me he ha­
llado apartado de la vida pública, no abandoné nunca 
mi constante propósito de llenar con honrado criterio la 
misión de cronista del reinado. A este fin procuré tam­
bién coleccionar con afan cuantos documentos pudieran 
ampliar é ilustrar el testo de mis nuevas Memorias, no 
teniendo, por cierto, las dc^es necesarias para llenar de­
bidamente la misión, no de historiador, pero ni tan 
siquiera de competente cronista de un reinado tan lleno 
de grandes hechos y graves acontecimientos, que es 
muy difícil poder presentar á la consideración del pú­
blico, con completa exactitud, un cuadro perfecto de to­
dos ellos..............................................................................

I «El gran interés de estas Memorias ha de encontrar­
lo principalmente el lector en los documentos, que se­
rán en el porvenir objeto de consulta para los que con 
el carácter y circunstancias de competentes historiado­
res, de que yo carezco, hallen datos, con los hechos co­
pilados eu ellas, para completar los anales españoles. 
No hallarán, no, por cierto, estilo pomposo y elevado, 
perosí ju.sticia é imparcialidad en un testigo que, á fal­
ta de otras cualidades, cree merecer la calificación de 
imparcial é independiente.

BIBLIOGRAFIA.

Memorias para escribir la historia contemporánea
del reinado de doña Isabel II, por el marqués 

de Miraflores.
Hemos recibido el prospecto de la obra, cuyo título 

acabamos de escribir, que en parte es conocida ya del 
público por haber sido antes de ahora dada á luz, y que 
considerablemente adicionada vuelve ahora á dar á la 
estampa su autor.

Por mas de un concepto merece esta obra que fijemos 
en ella nuestra atención.

El noble marqués dé Miraflores, por su clase, por su 
larga y honrosa carrera, por sus estudios especiales, por 
los puestos eminentes que ha desempeñado como minis­
tro y como embajador, es el que con mas copia de docu­
mentos puede hacer una obra como la que nos ocupa; y 
á reserva de juzgarla tan luego como salgan las prime-

En todo caso he aspirado á ser en mis apreciaciones 
históricas, no solo impárcial, sino moderado y circuns­
pecto; he procurado respetar y aun reconpeer en todos, 
deseos de hacer lo mejor, por mas que la fatalidad haya 
contribuido á esterilizar sus desinteresados propósitos. 
Sin embargo, en estas Memorias se hallarán varias ve­
ces elogios á la par que críticas de las mismas personas; 
á ninguno he deseado ofender ni maltratar.

«Si hay algo ofensivo, lo retiro; y digo mas: rectifi­
caré gustoso cualquiera evidente equivocación en que 
involuntariamente incurriera. Si soy duro con algunos, 
solo creo que lo soy, y esto con deliberado proposito, con 
los perturbadores del Estado, con los que contribuyeron, 
en mi juicio, á que la sociedad no tomará asiento, impo­
sibilitando con sus utopias y con las alteraciones polí­
ticas que ellas produjeron, el que se estableciera sólida­
mente en España un gobierno constitucional verdad, en 
el que las leyes, mas fuertes que las pasiones y que los 
intereses personales y de los partidos políticos, hubie­
sen constituido una útil residencia de la soberanía y el 
desembarazado ejercicio de los poderes públicos, con la 
observancia y acatamiento á las leyes, que es donde la 
soberanía debe residir. Podrá observarse la insistencia 
de mis apreciaciones acerca de la uecesidad de amparar 
el principio de autoridad y de separar la administración 
pública, alma y vida de los pueblos, de la política. . .

«Mas de una vez se me acusará de severo hasta con 
la augusta persona que ocupó el trono treinta y cinco 
años, pero no apareceré nunca en mis Memorias falto de 
respeto y de consideración para la elevada institución 
monárquica que personificó, desde que subió al trono, 
la jóven é inesperta reina Isabel. ¿Y cómo acusarla yo, 
teniendo hácía ella y hacia su dinastía un cariño inex­
tinguible, tan respetuoso como tierno? Mis Memorias, 
por el contrario, contribuirán á demostrarse inculpabi­
lidad eu el terreno del ejercicio de su autoridad como 
reina constitucional, al paso que su nunca interrumpi­
do acatamiento á las instituciones constitucionales.»

BASES DE ESTA PUBLICACION.

Esta obra histórica, continuación de las Memorias 
para escribir la historia contemporánea de los siete pri­
meros años del reinado de Isabel II, ya publicadas, con­
tendrá 23 capítulos. Jándose á luz por cuadernos en 8.° 
mayor, de escelente papel y letra igual á la de este pros­
pecto.

Al terminarse la publicación se repartirá una razo - 
nada Introducción, que condense el contenido Je las Me­
morias, estendiéndose en apreciaciones históricas gene­
rales.

La suscricion queda abierta en las librerías de Bailly- 
Balliere, plaza de Santa Ana; de Durán, carrera de San 
Jerónimo, y de Sánchez calle de Carretas, al precio de 
seis reales cada entrega para los suscritores, á quines se 
les llevará á domicilio, y cuyos nombres se imprimirán 
en lista, que se repartirá con la última entrega, y el de 
ocho reales para los no suscritores que adquieran la obra 
después.

GACETSLLAS.

Pildoras Holloway.—La Maravilla de los Tiem­
pos Modernos.—Estas píldoras corrigen las afecciones 
de la bilis, impiden la flatulencia, escitan el hígado, re­
nuevan el vigor perdido, fortifican el estómago, aumen­
tan el apetito, fortalecen los nervios, y, purificando el 
sistema entero, establecen permanentemente la salud, la 
cual entra desde luego en un estado mas satisfactorio 
que ninguno que la haya caracterizado jamás. La venta 
de las píldoras Holloway en el mundo entero causa una 
sorpresa general y constituye una prueba convincente, 
aun para los mas escépticos, de que no hay medicamen­
to igual á aquel en su eficacia para curar todas las do­
lencias humanas. El descubrimiento de semejante antí­
doto ha sido un manantial de consuelo para los afligi­
dos de desórdenes asi estemos como internos.

¡Dia feliz!—El baile del último viernes fué sobér-
bio; casi parecía aquello una reunión de señoras y ca­
balleros que so sabían de corrido las máximas del barón 
de Andilla y el Tratado de obligaciones del hombre.

Ignoramos si habia mas condesas que la de Almina, 
mas marquesas que la de los Ulagares, y mas duquesas 
que la de Tetuan.

De los convidados, ninguno se dejó en casa las ban­
das y condecoraciones; de modo que, vistos de lejos y 
no sabiendo que eran cortesanos de 1). Amadeo, hubie­
ran podido pasar por eminentes personajes.

Pero lo que estuvo verdaderamente embriagador fue 
el buffet', nada de helados, nada de dulces, pero mucho 
jamón, mucho vino, y hasta pan cortado para tostadas 
de abajo.

Todos estos detalles los hemos oido á un progresis­
ta, que esclamaba entusiasmado:

—«¡Qué señores los de la casa, qué esplendidez, y, 
sobre todo, qué jamones! Yo toda la noche estuve la­
mentando que la hechura del frac no permitiese ocultar 
uno siquiera.

Esto decía el progresista, dirigiendo conmovedoras 
miradas á la plaza de Oriente.

La novedad de la fiesta fué que asistió por primera 
vez á ella la señora de Ruiz Zorrilla, lo que para los 
periódicos unionistas, es si no un punto negro, un pun­
to nebuloso que les impide ver el cielo tan despejado 
como quisieran.

El señor conde de Belascoain nos ha dirigido una
atenta carta, como presidente de la asociación de católi­
cos de la parroquia de San Sebastian, escitando el celo 
del vecindario de Madrid para arbitrar recursos con el 
objeto de atender á la edificación de una iglesia y escue­

las para pobres en el barrio del Pacífico (afueras de Ato­
cha), cuyos terrenos han cedido gratuitamente los Seño­
res Retortillo. Al efecto, con el objeto indicado, quedó 
abierta desde ayer una esposicion de escultura en el pa­
tio de la fonda Peninsular, calle de Alcalá, sobre la cual 
llamamos la atenciou de nuestros lectores, por el piado­
so objeto á que se destina la recaudación.

Ayer se verificó , con la solemnidad de costum­
bre, la recepción del nuevo aca.lémico de la historia dou 
Vicente Barrantes, que ocupa la vacante del Sr. D. Mo­
desto Lafuente El Sr. Barrantes leyó un notable dis­
curso, en el que después de tributar un recuerdo y ha­
cer un elogio del ilustre académico á quien sustituye, se 
describe de una manera magistral el estado de Estre- 
madura en el reinado de Isabel la Católica, bajo el pun­
to de vista político, social y filosófico, para venir á de­
mostrar la singular evolución que hizo aquel pueblo, 
pasando desde la mayor rudeza y oscuridad á ser por 
casi todo el siglo XVI brazo y cerebro de la Penínsu­
la ibérica.

El Sr. D. .Antonio Cánovas {del Castillo, á nombre 
de la Academia, contestó al Sr. Barrantes en otro dis­
curso no menos notable y erudito.

El acto fué presidido por el Sr. D. Pascual Gayan- 
gos, asistiendo una concurrencia tan numerosa como 
escogida.

Según el «Siglo Médico,» el carácter constitucio­
nal de las enfermedades reinantes en la última semana, 
sigue siendo idéntico al anterior: afecciones catarrales 
de todas clases, calenturas gástricas, dolores reumáticos 
y nerviosos, flegmasía, así de las membranas serosas y 
mucosas como de los parenquimas de ciertos órganos, 
son los casos que mas se han presentado en el último 
setenario. Se han visto también algunas que otras eri­
sipelas, anginas tonsilares, oftalmías catarrales y reu­
máticas, pleuresías, bronquitis y neumonías.

En cuanto á la mortandad, igual á la de la semana 
anterior.

Con tan escogida y brillante concurrencia como 
en las anteriores, se verificó ayer tarde en el salón del 
Conservatorio, la tercera sesión de la sociedad de Cuar­
tetos. El numeroso público aplaudió con entusiasmo las 
obras y á los notables artistas que las ejecutaron. £1 
scherio del cuarteto en si bemol de Beethoven, y el an­
dante del cuarteto en sol de Haydin, han merecido los 
honores de la petición. El Sr. Guelbenzu ha tocado ma­
gistralmente la sonata en do sostenido menor de Beetho - 
ven, siendo grandemente aplaudido. La cuarta sesión se 
verificará el domingo próximo.

Las autoridades francesas han pagado reciente­
mente alas alemanas en Nancy, 1.507.500 francos en 
oro, á cuenta de la indemnización de guerra, habiéndo­
se invertido 12 horas en contar dicha suma.

Ayer se escapó una de las reses mayores que 
eran conducidas al matadero y produjo no pocos sustos 
y alguna contusión. Como dia de fiesta, era numerosa 
la concurrencia por las afueras de las puertas de Segovia 
y San Vicente, pudiendo haber ocurrido algunas des­
gracias.

Está visto que hasta las vacas se han contagiado con 
los vientos revolucionarios que corren.

Anteanoche se puso en escena con buen éxito en 
el teatro Real la ópera de Verdi Rernani. La señorita 
Vizjack cantó con facilidad y soltura su papel, recibien­
do una salva de aplausos que le obligaron á salir dos 
veces á la escena al final del tercer acto, acompañada 
del barítono Sr. Quintini-Leoni, que contribuyó al buen 
éxito de la obra del inspirado maestro italiano.

La señorita Vizjack, que posee escelentes facultades, 
ha sido una buena adquisición para el teatro Real.

El sumario de lo contenido en el número 102 de
este acreditado periódico. Las Buenas Novelas, que aca­
ba de repartirse, es el siguiente;

«Los dramas del mar» (continuación).—«La abadía 
i de Orval» (continuaciónj.—«Mas vale pájaro en mano 

que buitre volando.»

MADRID DEL DIA 15.

FONDOS PÓELICOH.

Rent. perp. del 3...............................
Id. pequeños.................................
Renta perp. exterior.................”  ] |
Deuda del personal....................
Billetes hipotecarios...............
Bonos del Tesoro.....................
Billetes id. Enero 72..................  " ’
CARKTS. Y soc.—Abril 1859 deiÓÓÓ."
Julio 1856 de 2.000.........................
Obras públicas 1858....................
FK ER0-CA RRILK 8. — O b lig a C S . 2.000.
Id. nuevas de 2.090.......
Id. de 20.000..........................
Banco de España.......................... .

C A U 3I0S.

L-óndres á 90 d. f.. 
París á 8 d. V___

ULTIMOS rancios

del 13

28 K) 
28 90 
3:3 00 
00-00 
99-40 
79-50 

101-40 
81-00 
62-00 
60-00 
56-80 
00-00 
56-50 

190-00

49-20
5-21

del 15.

28-95 
28 90 
33-15 
00-00 
99-35 
79-40 

101-25 
81-00 
62-00 
60-09 
56-80 
00-00 
56-40 

180-00

49 25 
5-21

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

San Marcelo papa y mr., y San Fulgencio, con­
fesor.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 
en el colegio de San Antonio Abad, donde por la ma- 
habrá misa mayor y por la tarde vísperas de su santo 
Titular y reserva.

En San Antonio de los Portugueses habrá misa ma­
yor con manifiesto en obsequio de su glorioso Titular.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Cármen en su iglesia ó en San José.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.-A las ocho 
y media,—F. 67 de abono.—T. 2.° par.—Hernani.

ESPAÑOL.—A las 8 1¡2.-F. 124 de abono.—T.‘ par 
y 1.® de tres.—El miedo guarda la viña.—La Rubia.— 
Perico el Empedrador.

ZARZUELA.—A las 8 1¡2.-F. 109.—T. 2.® La
Musa casera.—Acteon.—La Mujer en casa.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 li2.—P. 124 de abo­
no.—T. 1.® impar.—La Pata de Cabra.

ALHAMBRA.—A las 8 1¡2.-F. 17 de abono.—Tur­
no impar.—Sor Teresa.

SALON ESLAVA (pasadizo de SanGinés).—A las 8, 
Hnyendo del peregil.—La hija de mi yerno.—Un cora­
zón de oro.—Mi prima Paulina.—Baile.

CAPELLANES.—A las 7, Las Cuatro Esquinas.— 
Bruno el tejedor.—Mate usted á mi marido.—Pancho y 
Mendrugo.—Baile.

Ayer la temperatura de Madrid subió á 9*7 grados 
en su máximun y bajó á 4*5 en su mínimun.

MADRID.—1872.

Imprenta del I n d ic a d o r  d k  lo s  C a m in o s  d b  H ib r r o . 

Costanilla de los Angeles, 3,

SECCION DE ANUNCIOS.

m iio R is 1  i i i i o  n o L u n i .
PÍLDORAS HOLLOWAY.

Estas Pildoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen de un mismo ori­
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial do la vida. Dicha 
impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Holloway, que, 
limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades 
balsámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los ner­
vios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 
y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden 
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente a las instrucciones contenidas en los opús­
culos impresos en que va envuelta cada caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda­
des asimilitivastan estraordiuarias qne, desde el momento en que penetra la san­
gre forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula mor 
bosá refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 
t o d o ’g é n e ro . Este famoso ungüento es un curativo infalible para la wcrófula, los 
cánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez délas articulaciones, el reu­
matismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de ampnas ins­
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

L o s remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios 
mundo entero, y por su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento 
ceiitral. 244, Strand, Lóndres._________________

e s c r ó f u l a s , h u m o r e s ,
A F E C C IO N E S  R E S P IR A T O R IA S .

Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo, garantizadas 
 ̂ por su autor, Pablo Fernandez Izquierdo.— Madrid,

Ruda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal g los de filio, son espe­

ciales en las afecciones escrofulosas y así sucede. Combinados con el torfo los productos 
del se ha logrado obtener todas las ventajas y cstinguir sus inconvenientes de
cua^o sé usa solo Curación efectiva de las y en todas sus ma-
uZtaciones á niños y adultos; debilidad., úlceras por crónicas que sean; con-
Trecio^M, caries de los huesos, granos, herpes. Boceto 6 Broncocele infartos lácteos 
las recieá-paridas, afecciones de la piel, kerpettsmo, sífilis constitucional, supresión 
del menstruo, flujo blanco de las mujeres, yetó aguda ó crónica; r^matismos, forma- 
don de la Hiedra en las vías urinarias, asma espasmódica. Tisú \sa broncorreas 
crcomiteátes y reanimar las fuerzas y el apetito), laringitis, bronquitis, catarros de 
todas clases y de la uretra, vagina y útero salivación mercurial, salivación y vómitos
de las e S L a d a s .  Y comoyra» depurativo, tónico y re co n sM u ye n t^^n x sm cA x a o  
rníede negar estas virtudes. Ningún enfermo deja de obtener resultados favorables. 
Pedid S e c t o s  y os convencereis de las grandes ventajas que proporciona.
* ^Jarabe de estraeto de hojas frescas de nogal M odo, de un sabor gratísimo, frasco de 
eatoTce onzas 16 rs. Uso internó, niños y adultos. Equivale al doble de otros. 

% ildoras \e. i?ual composición que jarabe g ú a  las mismas virtudes y usos, 
{¡SCO de ciento, 16 rg. Seguridad completa en sus efectos,

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concrecio 
nes, herpes, dolores, etc. Frasco de seis onzas 24 rs. Se usa sola ó á la vez que el/«ra- 
be (¡pildoras y ciira prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Elixir anticatarrai y pildoras de Izqaierdo, premiado, medalla de oro.
Remedio seguro y áe éraxio sorprendente, para la curación pronta y radical de las 

afecciones de los órganos respiratorios como costipados, toses de todas clases, asma, 
opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, afección destilatoria de narices, 
boca y pecho, inflamación aguda ó crónica de las membranas mucosas; cat arros, bron­
quitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis incipiente, etc. Alivia mucho en la 
tisis confirmada, contrarestando sus progresos y modificando los fenómenos que mor­
tifican al paciente. Elixir, frasco de doce onzas con su instrucción 20 rs., y de seis 
10 reales.

Pildoras-, caja de setenta y dos 20 rs. y de treinta y seis 10 rs. Tienen igual virtud 
las Pildoras que el Elixir.

No hay medicamento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. Pedid 
prospectos, que se remiten á todas partes.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor Madrid, Ruda, 14; 
Cármen, 41; Preciados, 25; Fuencarral, 13; Desengaño, 10; Habana, 11 y Príncipe, 13, 
boticas. Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao, 2; Talavera, Lizana; Za­
ragoza, Ríos; Palencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; 
Rioseco, Fernandez, Avila, Rodríguez, etc.

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa. \
Aprobada por los médicos mas eminentes y por teda j 

la prensa extranjera. |
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos j 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el | 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No | 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres días la 
caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
paises los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1]2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.*—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. 
Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Vinos del reino y  extranjei'os.
El esquisito vino de los grandes de España, de 1« 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6,
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I D B L  O K . I S T I - A . 3 S r i S 3 S Z L O .

CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTRA. SRA. DE PARIS

POR EL P. PELtX,

TRADICIDAS POR DOJÍ J. M. ASTEQIERA.

Edición completísima, que comprende los años desde 1856 
á 1870 ambos inclusive: 15 tomos: 90 rs. en Madrid: 100 

' en provincias.

El solo nombre de la publicación que anunciamos 
basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de Paria llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® de 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose ó la sociedad dq Crédito comercial (bar­
rio de Salamanca), loa señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.

Zarzaparrilla universal.
MEDICACION SORPRENDENTE.—ELIXIR SIN 

RIVAL.—REFRESCO INCÜMPARABLE.-ESPECIAL 
DEPURATIVO DE LA SANGRE, que regenera y nor­
maliza, destruyendo sus vicios y malos humores.—AN- 
TIAPOPLETICO seguro.—Cura las afecciones de la 
piel y hermosea el rostro.-Cura el herpetismo y las ir­
ritaciones generales ó locales, afecciones de garganta,

boca y pecho, salivación, mal de orina, estómago, hí­
gado, debilidad é irritación de la vista.—FUNDENTE 
EFICAZ, cura la hidropesía, los infartos, ulceraciones, 
parálisis, gota, reuma, restos de sífilesy venéreo.—Cura 
los trastornos gástrico-biliosos, erisipelas, ictericia, 
gastralgias y dispepsias.—Cura verdaderamente la im­
potencia, flujos, hemorroides, etc.—UTILISIMO EN 
cuanto  DEPENDA DE LA SANGRE.—Botella cou 
estuche é instrucción detallada, 5 pesetas. Docena, 36 
pesetas.—Autor, P. F. Izquierdo, Madrid, Ruda, 14, bo­
tica.—Pormenor; Zaragoza, R ío s ; Sevilla, botica de Gra­
das de la catedral; Pamplona, Esparza; Bilbao, Ascao, 
2; Valladolid, Huertas; id. Reguera; Rioseco, Fernan­
dez, Palencia, Sabada; Madrid, Ruda, 14; Principe, 13, y 
Carmen, 41, boticas, Cartava, Blanco; Logroño, Zar- 
doya.

COLEGIO POLITÉCNICO CATOLICO,
TORRES 4, DUPLICADO.

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del pasado cu.'so, tiene abierta su matricula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnasio, sala de 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplican 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en 
toda su estension, facultad de derecho, aleman, inglés, 
francés, italiano, partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por sí 
msimos de cuantas circunstancias reúne. •

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

C O M PA Ñ IA  C O L O N IA L .

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince años de ntiiibradía y superioridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Ayuntamiento de Madrid




